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NUESTROS 

A la pregunta ¿De dónde proviene el mo¬ 
vimiento valdense? se han dado tres prin¬ 
cipales respuestas. 

Examinémoslas brevemente. 

1. El movimiento valdense remonta a 
la época apostólica. 

Esta opinión, muy difundida en los me¬ 
dios valdenses y reformados después del 
siglo XVI, parecen ignorarla los historiado¬ 
res anteriores a Juan Leger. Pero Gilíes, 
aunque afirma que el nombre valdense de¬ 
riva de Pedro Valdo, no lo considera como 
el tínico iniciador del movimiento, porque 
cuando los valdenses llegaron a los Valles 
del Piamonte encontraron que “la verda¬ 
dera doctrina apostólica estaba allí bien 
guardada por la gracia de Dios”. 

Pué el historiador Juan Leger quien de¬ 
fendió y divulgó la opinión según la cual 
los valdenses conservaron “inviolable y 
constantemente, sin interrupción ni altera¬ 
ción”, la doctrina evangélica que recibie¬ 
ron “cuando las tinieblas del paganismo 
fueron echadas de las regiones donde mo¬ 
raban (los Valles) por la predicación de 
San Pablo y sus sucesores”. En el siglo 
XVIII, Santiago Prez, en su historia de ios 
Valdenses, escribe que los habitantes de los 
Valles se mantueieron fieles al cristianis¬ 
mo de los primeros años, que habían recibi¬ 
do de los apóstoles. En el siglo XIX, Juan 
Rodolfo Peyran opina que el apóstol Pablo 
predicó el evangelio en los Valles, donde 
premaneció algún tiempo en su viaje rum¬ 
bo a España. Esta opinión tradicional íué 
admitida por los conocidos historiadores 
valdenses Monastier, Muston, Arnodeo 
Bert. 

ORIGENES 

Sin embargo, la crítica histórica ya ini¬ 
ciada en la segunda mitad del siglo XIX 
y <lue auduvo desarrollándose en los años 
siguientes, puso en evidencia la inconsis¬ 
tencia de la opinión de los tradieionalistas 
en lo concerniente a los orígenes de los 
valdenses. Las conclusiones a las que lle¬ 
garon los eruditos historiadores alemanes, 
suizos y también italianos, quienes se ocu- 
paion del tema, eran idénticas: el movi¬ 
miento valdense no remonta a los tiempos 
apostólicos. 

2. ¿Diremos que tiene su origen en el 
tiempo del ministerio de Claudio, obispo de 
Turín ? 

Este siervo de Jesucristo ejerció su minis¬ 
terio a principios del siglo IX, en la dióce¬ 
sis de la capital de Piamonte durante unos 
diez años en el curso de los cuales luchó te¬ 
nazmente contra el culto idolátrico de las 
imágenes y otras prácticas supersticiosas. El 
valeroso ministro de Dios puede ser conside¬ 
rado como un precursor de los valdenses y el 
eco de su protesta puede haber llegado has¬ 
ta los Valles, donde más tarde hallaron asi¬ 
lo los refugiados valdenses, los cuales pue¬ 
den haber encontrado un ambiente favora¬ 
ble para divulgar sus ideas. Pero es justo 

declarar francamente que hasta ahora no ha 
sido hallado el más mínimo indicio de la 
existencia de una población católica disi¬ 
dente en el Piamonte en el siglo noveno y 
que no es posible hablar de una comunión 
de pensamiento teológico entr.1 d obispo 
Claudio y los primeros valdenses. 

«I. ¿Eué el movimiento valdense una de¬ 
rivación del catarismo 1 

La secta de los cátaros —palabra griega 
que significa “puros”— precede el movimien¬ 
to valdense. En los siglos X y XI los eáta- 
ros son muy numerosos en Italia septentrio¬ 
nal, en Francia, especialmente en Provenza 
donde se llaman albigenses. 

Algunas reglas y enseñanzas de la secta 
cátara se encuentran en la doctrina valden¬ 
se, sin embargo no obstante exista entre ellos 
algunas analogías, las diferencias son gran¬ 
des y muchas, entre los dos movimientos. 
Los valdenses tuvieron sus doctrinas par¬ 
ticulares esencialmente cristianas y de ins¬ 
piración evangélica, no profesaron nunca el 
dualismo de origen pagano que es la carac¬ 
terística de la herejía cátara. Es errónea 
pues la opinión según la cual el movimiento 
valdense es una derivación del catarismo. 

Históricamente los valdenses provienen 
de Pedro Valdo. Eran, dice un documento 
le la época del rico mercader de Lion. “así 
llamados por su jefe Valdo”. La naciente 
comunidad fué considerada por la Iglesia 
romana como abiertamente rebelde y conde¬ 
nada como ya lo había sido su jefe Valdo 
quien se había rehusado acatar 1 i orden 
eclesiástica de no predicar, contestando al 
arzobispo como el apóstol Pedro al sanedrín 
“Es preciso obedecer a Dios antes que a los 
hombres”. La condenación fué pronuncia¬ 
da solemnemente por el Concilio de Ve roña, 
en 1183. Esta primera excomunión mayor 
del papa Lucio III debe ser record,t la, por¬ 
que marca la separación definitiva de los 
valdenses de la iglesia de Roma y el comien¬ 
zo de su dispersión en masa a través d * u>- 

.da Europa, donde se establecieron: en Aca¬ 
cia, Lorena, Suiza, Alemania, España y en 
Italia en varias regiones, pero especialmen¬ 
te en algunos valles de los Alpes Cotiauos, 
que parecían providencialmente preparados 
para ser su asilo, “su nido”, dice el historia¬ 
dor Michelet, y que se llamaron los Valles 

Valdenses. 
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¿QUIENES SON 
En una pequeña ciudad de provincia, en 

Italia, cierto día, dos hombres estaban dis¬ 

cutiendo con vivacidad en presencia de mu¬ 

cha gente que se hallaba reunida: el uno era 

una “autoridad” en la localidad, el Otro mi 

humilde y valeroso colportor, quien recorría 

la región ofreciendo la Palabra de Dios y 

explicándola a quienes estaban dispuestos a 

escucharlo. En el curso de la discusión, el 

primero dijo al segundo: En definitiva 

¿quiénes son estos valdenses? queriendo con 

estas palabras pronunciadas con desprecio e 

ironía afirmar que los valdenses no tenían 

ningún título ni mandato divino que les au¬ 

torizara a predicar el Evangelio. 

¿Quiénes son los Valdenses? Las respues¬ 

tas que se han dado y se dan a esta pregun¬ 

ta son muchas; he aquí algunas: Son los 

primeros reformadores, anteriores a la Re¬ 

forma luterana v calvinista —son una secta 

herética que desde varios siglos está produ¬ 

ciendo un mal enorme en Italia, sembrando 

cizaña en toda la península y rompiendo la 

bella unidad religiosa italiana— son un pue¬ 

blo a quien Dios ha confiado una misión re¬ 

ligiosa donde quiera en el mundo se en¬ 

cuentren agrupados o aislados, —son una 

débibl minoría (en Italia por ejemplo repre¬ 

sentan el 99,9 por ciento de los habitantes) 

que con dificultad mantienen sus posiciones; 

no pueden de ninguna manera constituir un 

peligro para el coloso catolicismo romano—- 

son un pueblo que ha tenido, en los siglos 

pasados, períodos heroicos, cuando el “mo¬ 

vimiento” inspirado por una fe ilimitada y 

dedicación absoluta se extendía no sólo en 

Italia sino también en otros países de Euro¬ 

pa. Como todo movimiento no conformista 

en tiempo de absolutismo político religioso 

tuvo sus mártires y sufrió persecuciones, las 

cuales lejos de desalentar a los adeptos los 

arraigaron siempre más en sus ideales. 

¿Qué decimos nosotros? 

Los valdenses lucharon por la libertad de 

creer lo que su conciencia le dictaba, de 

acuerdo a la enseñanza bíblica. Afirmaron 

la necesidad religiosa de la libertad; la li¬ 

bertad que no es causa de indisciplina o 

anarquía o impaciencia hacia toda regla o 

ley, porque también la conciencia religiosa 

está sometida a una ley divina y los que la 

violan precipitan en el caso religioso. La 

libertad qiie queremos es amplia. No llega¬ 

mos todo valor a la doctrina oficial de la 

Iglesia, no despreciamos las enseñanzas de 

la tradición, pero negamos que el creyente no 

necesita tener su opinión personal y no sea 

obligado moralmente a ocuparse detenida¬ 

mente de un asunto tan importante como es' 

el que concierne su vida interior, de la que 

d e p e n d e su bienestar presente y su suer¬ 

te futura. Declaramos que nuestra fe 

no debe cristalizarse en fórmulas, que se 

trate del pensamiento, de la acción; la fe al 

contrario es el convencimiento al que hemos 

llegado, fruto de mucha meditación y ora¬ 

ción. Defendemos, pues, el espíritu, que de¬ 

be ser siempre activo si quiere “vivir”; las 

religiones de autoridad, de dictadura, que 

LOS VALDENSES? 
eliminan el esfuerzo son fatales al alma que 

no puede subsistir sin las búsqueda continua 

de una mayor comprensión de la Verdad, 

sin el libre examen y 1a. actividad personal. 

Por eso queremos la libertad, pues vemos en 

ella la condición esencial de la vida interior 

y es la preocupación de salvaguardar los de¬ 

rechos del espíritu que ha hecho de los val¬ 

denses defensores valerosos de la libertad. 

Alguien dijo que la mentalidad valden¬ 

se es austera al exceso y por consiguiente 

inapta para las aspiraciones de los pueblos 

latinos a vivir una vida menos severa y con 

sus diversiones moralmente menos riguro¬ 

sas. Observo de paso que esa constatación 

redunda en nuestro honor y es nuestra fuer¬ 

za allí donde los hábitos aún tienen esa ca¬ 

racterística, porque lamentamos decir que 

mueho-s, bajo este punto de vista, ya no se 

distinguen de los demás. Quiera Dios que 

la severidad de las costumbres se mantenga 

siempre en el más alto nivel entre los val¬ 

denses. Los pueblos son fuertes y trabaja¬ 

dores y se imponen al respeto y admiración 

del mundo cuando rechazan todo lo que es 

causa directa o favorece indirectamente la 

corrupción moral y social, y debilita al hom¬ 

bre. Ejemplo elocuente: los antiguos roma¬ 

nos, La mayoría de los valdenses, cuando 

nuestra iglesia era bajo la cruz, se hacía no¬ 

tar por la rigidez moral de su conducta que 

fué elogiada por un mismo inquisidor. Los 

valdenses del tiempo del avivamiento reac¬ 

cionaron contra el espíritu mundanal y a las 

diversiones que se habían introducido en 

nuestro pueblo; la reacción fué saludable, la 

vida espiritual y religiosa volvió a florecer 

en las parroquias donde sopló el viento del 

Espíritu. 

No creemos que las diversiones sean la 

finalidad de la vida, no pensamos que todo 

sea permitido, nunca debemos olvidar que 

la fe y la moral no son separadas y que las 

diversiones que buscamos no han de ser con¬ 

trarias al credo que profesamos. Por eso 

combatimos todo lo que se opone al progre¬ 

so espiritual. Pero añadimos: es falso que 

nuestra fe —la cual es gozo y alegría— pro- 

Nuestras esperanzas. 
Gomo en el individuo la experiencia re¬ 

ligiosa determina una perpetua ascensión, 

así en una sociedad cristiana, en una iglesia, 

debe producirse un continuo renuevo de 

aplicaciones del cristianismo a las diferen¬ 

tes necesidades de la humanidad en marcha. 

Nuestra iglesia valúense no entiende es¬ 

tancarse. Se debe admitir que las circuns¬ 

tancias actuales requieren una particular e 

intensa divulgación de la Verdad evangé¬ 

lica. 

El mundo atraviesa una de las crisis más 

agudas de la historia. La vanidad de sus 

ídolos, de los cuales esperaba la felicidad: 

riquezas, poder, ciencia, placeres, es cada día 

más evidente. El placer causa náuseas, la ri¬ 

queza crea tiranía, el poder hace del próji- 

hiba las sanas diversiones. No todo es líci¬ 

to, no lo es lo que «perjudica en alguna ma¬ 

nera a la vida del hombre. Pero es falso que 

la fe, como la entendemos, veda las diversio¬ 

nes, que en la juventud principalmente es 

una de sus necesidades impelentes, y que de¬ 

ben satisfacer de alguna manera. 

En cuanto a la acusación que se hace al 

protestantismo de tipo calvinista especial- 

m¡ ate y por consiguiente también a nosotros 

los valdenses, de crear una atmósfera pesa¬ 

da, monótona, aburridora, adversa a la na¬ 

turaleza humana, es ridicula. Basta pensar 

en lo que sucede en los ambientes, de lujo 

o de pobreza, donde todo es permitido, de 

donde se ha echado la moral, el pudor, el 

respeto a la persona. La mayor parte de los 

cansados de la vida se encuentran precisa¬ 

mente allí, no en los ambientes de austeri¬ 

dad. 

Es que el carácter y la mentalidad val- 

dense se han formado en la escuela de la Bi¬ 

blia. Es la^TBiblia que ha creado el movi¬ 

miento valúense, es la Biblia que hace, hoy 

corao ayer, el verdadero valúense. Es la Bi¬ 

blia, el único tema ele la predicación, en la 

Biblia se encuentran los principios de edu¬ 

cación que inculcamos en nuestros hijos, vi¬ 

vimos en la atmósfera creada por la Biblia. 

La Palabra de Dios ha desempeñado en la 

vida, el pensamiento y la piedad valdense el 

papel de vehículo no de la forma del culto 

o de su credo, sino de la vida espiritual. El 

cristianismo es vida, la vida que fluye de la 

persona de Jesucristo y que recrea las al¬ 

mas. Las prácticas exteriores son cosas se¬ 

cundarias, los dogmas no dan vida. Lo que 

buscamos es la savia que del tronco se ex¬ 

pande en las ramas, es decir en nuestro ser 

interior, y lleva frutos que son las obras, tes¬ 

timonios de una fe fecunda. 

La celebración del XVII de febrero debe 

suscitar en nosotros sentimientos de viva 

gratitud a Dios quien ha hecho de los val¬ 

denses hombres de 1a, Biblia y la libertad. 

Recordemos en ese día cómo el Espíritu obró 

en nuestros padres y por medio de ellos. 

Quiera Dios que ese mismo espíritu sea en 

nosotros como sangre nueva que nos vivifi¬ 

que y se trasmita de generación en genera¬ 

ción, de alma a alma para que tengamos vi¬ 

da y vida abundante. 

Nuestras ambiciones 
rao un esclavo, la ciencia sin conciencia es 

instrumento de muerte. No nos maravilla 

que del seno de las tinieblas, las cuales en¬ 

vuelven las naciones, salgan gritos deses¬ 

perados y las miradas se dirigen hacia todo^ 

los horizontes de donde podría venir la sal¬ 

vación. 

Porqué nunca nada ni nadie ha logrado 

herir mortalmente la esperanza. El pesimis¬ 

mo no ha podido alcanzar a todas las almas. 

Muchas han escapado a su influencia dele¬ 

térea: son la levadura de un mundo nuevo, 

la semilla de una nueva creación que brota¬ 

rá cuando las condiciones serán favorables. 

No decimos que estamos en la víspera de un 

radical y universal cambio de la humanidad. 

Tal vez se produzcan aun desastrosas t.or- 
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mentas, pero las tempestades más violentas 
son las que limpian el cielo y las tinieblas 
más oscuras las que preceden inmediatamen¬ 
te el alba. La reforma religiosa, de la cual 
el movimiento valdense fue uno de los pre¬ 
cursores, dió comienzo a la era moderna y 
fué la manifestación de las aspiraciones es¬ 
condidas de millares de almas que espera¬ 
ban la aparicióón de un libertador. Anun¬ 
ciar la gloriosa libertad de los hijos de Dios: 
tal es el papel confiado ayer como hoy a la 
Iglesia Valdense. 

En los países en que vivimos y debemos 
actuar, los evangélicos son una minoría. Es 
verdad, pero es cierto también que no al nú¬ 
mero sino al valor, a la voluntad firme, a 
la tenacidad está asegurada la victoria. El 
valdismo no ha sido nunca tan fuerte, tan 
conquistador, tan resistente a las fuerzas 
contrarias como en los siglos en que conta¬ 
ba pocos millares de creyentes; fué la épo¬ 
ca áurea de su historia. ¿Volverá esa época? 
Seguramente, con tal que no nos lamente¬ 
mos por el hecho de ser au pequeño pueblo, 
cuando suena la hora de las tareas ineludi¬ 
bles y de la acción urgente. 

No hablamos aquí del deber de evange¬ 
lizar; esta es una cuestión sobre la cual 
Mensajero ha varias veces llamado la aten¬ 
ción de sus lectores. Insistimos: lia llegado 
la hora para nosotros de proclamar con gozo 
y confianza el mensaje de vida contenido en 
el Evangelio de Cristo, solo Libertador po¬ 
sible del alma contemporánea y de ia huma¬ 
nidad al borde del abismo. 

Considerarlos nuestro ambiente religioso, 
nuestras iglesias y sus necesidades, el hom¬ 
bre y sus miserias. “El reino de Dios es más 
que la vida cristiana establecida en un al¬ 
ma, más que la Iglesia, es toda la creación, 
todas las criaturas transfiguradas por la jus¬ 
ticia,, el amor y la santidad’’. 

Enunciar un tal programa es hacer un vi¬ 
brante llamado a la voluntad de todos. 

¿Nuestros medios religiosos? Tienen apre¬ 
miante necesidad de una renovación espiri¬ 
tual, o, como se dice habitualmente, un avi- 
vamiento. Los que no están con nosotros 
creerán lo que proclamamos cuando podre¬ 
mos presentar hechos objetivos, es deejr, vi¬ 
das transformadas, una fraternidad sincera. 
Lo que explica a menudo las vacilaciones de 
no creyentes cuando se les habla de Cristo 
es la rareza de personalidades verdadera¬ 
mente cristianas, ellas serían la más eficaz 
apología del Evangelio. 

Hay, sin embargo, motivos para tener con¬ 

fianza. 

Nunca hemos escondido la gravedad del 
mal moral. El pecado lo denunciamos, lo 
develamos, lo señalamos como la causa de 
todos los males que afligen a la humanidad, 
el más peligroso perturbador, el Enemigo. 
Y creemos que el hombre es víctima del pe¬ 
cado, ante el cual experimenta toda su im¬ 
potencia a resistir victoriosamente. Ve des¬ 
encadenarse todas las catástrofes'úndividua- 
les y sociales, consciente de su debilidad se 
dirige hacia Aquel que ha podido decir al 
término de su carrera de lucha contra el pe¬ 
cado : “he vencido” y de quien obtendrá 
fuerza para salir vencedor, pudiendo decir 
como el apóstol: en Cristo todo es posible. 

Nos parece que el exordio del mensaje, al 
mundo sin Cristo debe ser éste- Venimos a 
vosotros para ayudaros a hallar con nosotros 
la salvación. Ningún hombre puede salvar 
nn alma, no lo puede ninguna iglesia, uno 
solo tiene ese poder: Cristo, de quien los cre¬ 
yentes son los instrumentos y la Iglesia su 
humilde sierva. 

Queremos que nuestras congregaciones 
sean una familia, una escuela, una oficina, 
una mutualista, una unión de combatientes 
al servicio de todas las grandes causas. Por¬ 
que el cristianismo es una fuerza interior, 

Con una palabra —vejámenes— que sig¬ 
nifica molestias, abusos, restricciones, mor¬ 
tificaciones, etc., acostumbramos definir y 
resumir la situación creada a los Valden- 
ses en ese largo período de 150 años que va 
desde el destierro a Alemania del año 1698 
hasta la Emancipación. 

Para dar una idea de esa situación, de las 
restricciones y abusos a que estaban expues¬ 
tos nuestros antepasados en los años inme¬ 
diatamente anteriores al 1848, enumeraremos 
algunos de los hechos más conocidos que 
ocurrieron en la primera mitad del siglo 
XIX. 

l9. — Clausura del Templo de San Gio- 
vanni. A fines de 1814 el Intendente de Pi- 
nerolo recibió la orden de proceder a la clau¬ 
sura del Templo de San Giovanni que había 
sido inaugurado tan solo siete años antes. 
La orden fué cumplida; pero una delegación 
se presentó inmediatamente ante el Rey y 
ante el Embajador Británico en Turin para 
protestar por esa medida y pedir su revoca¬ 
ción. El resultado fué negativo. 

El 29 de febrero de 1816 el Consistorio 
presentó una nueva nota solicitando el per¬ 
miso de reabrir el templo, la Mesa Valden¬ 
se lo apoyó en una audiencia que el Rey le 
concedió el 29 de marzo, hasta que, final¬ 
mente, el 24 de abril el Rey —que era Vic- - 
tor Manuel I— accedió al pedido “a condi¬ 
ción de cpie la puerta grande esté siempre 
cerrada o que se hagan las funciones de los 
protestantes antes que empiecen las de los 
católicos”. 

El Intendente de Pinerolo convocó el 30 
de abril al pastor y al cura de Sna Giovanni 
y convenció a este último que se conformara 
con que los Valdenses levantaran una em¬ 
palizada con tablas de más de cuatro me¬ 
tros de altura, lo que fué aceptado y firma¬ 
do por ambas pactes. 

El Consistorio se apresuró en levantar 
la empalizada que le costó 200 francos; plan¬ 
tada en la hermosa plazoleta del templo, es¬ 
ta pared que debía ocultar a los ojos del cu¬ 
ra el movimiento... ofensivo de los Valden¬ 
ses que entraban a su templo para adorar a 
Dios, cayó por sí misma, unos quince años 
más tarde, sin que nadie se preocupara por 
volverla a levantar aunque había sido con- 
venidq que debía durar, perpetuamente (!) 

una causa de renovación moral y social. Por 
eso no abandonamos nunca nuestra confian¬ 
za; el hombre nada puede de por sí mismo, 
pero es más que vencedor por Aquel que en 
él mora. 

Así han creído los valdenses en sus es¬ 
fuerzos por evangelizar el vasto campo que 
Dios les había asignado a través de siglos 
de persecución. Semejante actitud ha de 
asumir actualmente nuestra Iglesia donde 
quiera trabaje, si quiere hoy día proseguir 
victoriosamente la obra empezada por los 

padres. 

2. — Denuncia contra el Pastor Francisco 
Gay, por un bautismo. El 18 de marzo de 
1828 el Tribunal de Pinerolo hizo compare¬ 
cer al Pastor de Villar Pellice, Francisco 
Gay, por haber bautizado al hijo natural de 
una mujer Valdense. 

Cuando unos días después, el Pastor se 
presentó ante el Prefecto del Tribunal, sos¬ 
tuvo que no se había excedido de sus dere¬ 
chos, pero éste, pretendiendo que todos los 
hijos naturales son católicos “de derecho”, 
exigió del Pastor la promesa que se absten¬ 
dría, en adelante, de volver a bautizar hijos 
naturales. 

La Mesa, naturalmente, protestó en contra 
de esa medida pero el Rey ratificó la deci¬ 
sión injusta del prefecto. 

3. — Persecución contra el Pastor Alejo 
Muston. En 1830 el joven candidato al mi¬ 
nisterio, Alejo Muston publicó en París una 
“Historia de los Valdenses” como tesis para 
el doctorado en teología. Volvió luego a los 
Valles y fué nombrado pastor de la Iglesia 
de Rodoretto. De improviso, desde Turín, 
fué lanzada la orden de captura contra él 
por haber publicado su libro... en el ex¬ 
tranjero, sin la autorización de la censura 
piamontesa. Avisado por un amigo,, Ama¬ 
deo Bert que era el capellán de las Legacio¬ 
nes protestantes en Turín, Muston pudo huir 
a Francia, pasando, de noche por el “Col de 
la Croix” cubierta de nieve. 

Era en el mes de enero. Muston estuvo 
desterrado en Francia por unos diez años 
antes que el decreto de su expulsión fuese 
revocado; fué por muchos años pastor de la 
Iglesia reformada de Bourdeaux (Drome) 
donde escribió su monumental Historia de 
los Valdenses, en 4 volúmenes, intitulada 
“Israel des Alpes”. 

4. — Las propiedades valdenses fuera de 
los límites de los Valles. El último acto de 
opresión efectuado por el Rey Carlos Al¬ 
berto en contra de los Valdenses fué la or 
den del 5 de rnai’zo de 1841, de que vendieran 
sus bienes situados fuera de los límites geo 
gráficos de los Valles. La Mesa Valdense 
pidió la revocación de esa orden pero el rey 
la ratificó; la Mesa insistió el año siguien¬ 
te en su pedido y el Rey la volvió a recha¬ 
zar, no obstante los acentos casi dramáticos 

La situación en los Valles Valdenses antes del 
Edicto de Emancipación 
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de la nota de la Mesa que veía, con justifi¬ 
cada ansiedad, a cientos de familias expues¬ 
tas a la miseria y a la desesperación, si te¬ 
nían que abandonar sus tierras sin saber 
dónde ir. 

Finalmente, el 18 de enero de 1843, el Mo¬ 
derador obtuvo una audiencia con el rey y 
le presentó personalmente el pedido de re¬ 
vocación de un decreto tan injusto. Y el 
rey le contestó que “no daría lugar a un pe¬ 
dido colectivo pero que, si cada interesado 
se dirigiese directamente a él,'el permiso se¬ 
ría concedido a los que obraban de buena 
fe, sin tratar de eludir las órdenes del Go¬ 
bierno”. 

De esa manera el Rey respetaba los edic¬ 
tos antiguos y no indisponía a sus. .. conse¬ 
jeros clericales, y por otra parte salvaba su 
reputación ante las naciones protestantes y 
ante los mismos católicos liberales que no 
podían no simpatizar con los Yaldenses tan 
injustamente vejados y oprimidos. 

El movimiento valdense fue un retorno al 
cristianismo primitivo motivo por el cual tu¬ 
vo que alejarse del catolicismo. Los inicia¬ 
dores del valdismo no quisieron innovar, sus 
esfuerzos tendientes a reformar; no han si¬ 
do rebeldes, lian sacudido el yugo bajo el 
cual la iglesia romana entendía mantenerlos 
sujetos; han aceptado la autoridad de Dios 
y de su Palabra; no han sido revoluciona¬ 
rios, deseosos de introducir doctrinas nuevas 
en el Credo antiguo o teorías personales; al 
contrario, han remontado a los mismos orí¬ 
genes del cristianismo y es la fe y el culto 
de la era apostólica que han tratado de res¬ 
tablecer y mantener. Por ellos el cristianis¬ 
mo primitivo, despojado de todos las ele¬ 
mentos contrarios a su simplicidad y espiri¬ 
tualidad con que los hombres lo habían re¬ 
vestido, reapareció en todo su vigor, y los 
que anhelaban el culto del espíritu y verdad 
sintieron, ellos también, que una grande gra¬ 
cia venía sobre ellos. La figura de Cristo 
fué presenttada tal como la habían visto y 
descrito los apóstoles, y Jesús volvió a ser 
por millones de evangélicos objeto Unico 
—junto con Dios y el Espíritu Santo— ob¬ 
jeto de adoración. 

Sobre tres puntos esenciales nuestros pa¬ 
dres espirituales se separaron de la enseñan¬ 
za católica —hay otros de menor importan¬ 
cia que no podemos contemplar porque eso 
nos llevaría demasiado lejos, fuera del mar¬ 
co que nos hemos impuesto. Esa separación 
no lia perdido nada de su razón de ser en 
nuestras iglesias de hoy. 

Consideramos la Biblia como autoridad 
soberana en materia de fe, mientras que pa¬ 
ra el romanismo la suprema autoridad es la 
Iglesia. 

En el manual de catecismo de la diócesis 
de París está escrito: “la Iglesia no puedo 
equivocarse en la enseñanza” que brinda a 
sus fieles —“el papa es infalible”— los fie¬ 
les tienen la obligación de obedecer y creer 
a la Iglesia”. Por consiguiente, cuando un 
concilio decreta o un papa habla, el creyen¬ 
te católico debe hacer callar su conciencia, 

Y, algunos años más tarde, la Mesa Val- 
dense podía dar esta confortante noticia: 
"Las medidas que ordenaban la venta de los 

bienes adquiridos fuera de los límites, no han 
sido retiradas, es cierto; pero casi todas las 
personas interesadas que se han dirigido al 
Rey para poder seguir en la posesión de esos 
bienes, han obtenido ese favor y hasta S. M. 
lia concedido con cierta facilidad el permi¬ 
so de nuevas adquisiciones”. 

No seguiremos enumerando ejemplos y ca¬ 
sos concretos, pues estos y otros arm más co¬ 
nocidos —como el de aquella descendiente 
de Enrique Arnaud, raptada y encerrada en 
el Hospicio de Pinerolo, de tan triste me¬ 
moria— ilustran con suficiente claridad una 
penosa situación que debía sufrir un cambio 
radical con el Edicto de Emancipación, otor¬ 
gado por ese rey débil e indeciso que fué 
Carlos Alberto, el 17 de febrero de 1848. 

S. Long. 

no puede razonar, no debe dudar. Es una 
verdadera tiranía espiritual. 

El protestantismo no desprecia las tradi¬ 
ciones y las enseñanzas de los Padres y teó¬ 
logos de la Iglesia a través de los siglos de la 
era cristiana. Mas tenemos el deber de con¬ 
trolar todo y la norma por la que podemos 
juzgar cualquier teoría o doctrina es la Bi¬ 
blia, el libro de los profetas y apóstoles ins¬ 
pirados, el libro de las revelaciones divinas. 
Es la norma en las discusiones, la luz que 
manifiesta la superstición y revela el error; 
por ello afirmamos que en lo concerniente a 
la fe no hay autoridad superior a la Palabra 
revelada; por ello, rechazamos los dogmas 
del papado, los relatos más o menos legen¬ 
darios en torno a la Virgen y a los santos, 
los mandamientos de la Iglesia, cuando es¬ 
tán en contradicción con lo que los Sagra¬ 
dos Textos enseñan. 

Y no se diga que la Biblia es incom¬ 
prensible para la mayor parte de los cris¬ 
tianos. Es evidente que hay pasajes difíci¬ 
les de comprender para los mismos erudi¬ 
tos, pero cualquier cristiano que busca la 
luz y el pan para el alma podrá satisfacer suf 
anhelo, porque comprenderá lo que es esen¬ 
cial para la salvación, para su consolación 
en las pruebas, para alentar su coraje en los 
momentos deslentadores de la vida. Por ello, 
las sociedades bíblicas se esfuerzan por es¬ 
parcir la Sagrada Escritura en todo el mun¬ 
do, tratando de alcanzar el fin de que haya 
una Biblia en todos los hogares. 

Afirmamos que somos salvados por gracia 
por fe; la iglesia católica enseña que se al¬ 
canza la salvación con obras buenas. 

Punto vital, cuestión capital: ¿Qué debe¬ 
mos hacer para ser salvos? 

A esta pregunta la iglesia católica respon¬ 
de como en los tiempos de Lutero, propo¬ 
niendo las indulgencias, es decir, el perdón, 
que se vende y se compra; recomienda se 
haga uso de los sacramentos, y sobre todo 
la confesión al sacerdote, quien tiene el po¬ 
der de perdonar “todos los pecados sin ex¬ 
cepción”. 

De ahí ese extraño abuso de prácticas ex¬ 
teriores que abundan en e] catolicismo: re¬ 
petición mecánica de las mismas oraciones, 
peregrinajes, novenas, ayunos, vida monás¬ 
tica. Con estos y otros medios todavía, el 
creyente católico trata de merecer la salva¬ 
ción, ganar el cielo. 

El Evangelio comprendido de esta mane¬ 
ra ya no es la Buena Nueva de liberación de 
las cadenas del pecado. ¿Para qué sirven los 
sufrimientos y la muerte de Cristo si el pe¬ 
cador puede procurarse con sus propios me¬ 
dios su salvación? Pero entonces ¿por qué 
las misas en sufragio de los muertos? 

La verdad es que no podemos merecer na¬ 
da por mucho que hagamos. Un hombre 
por cuantos sacrificios haga, nunca podrá 
salvarse. El Evangelio es la Buena Nueva 
que nos asegura que lo que es imposible al 
hombre es posible a Dios, quien ha enviado 
a su Hijo para “buscar y salvar lo que es 
perdido”, el cual ha podido exclamar ya en 
la cruz: Todo está cumplido. La suya es 
obra perfecta y para todos los que ponen en 
El su confianza como lo han hecho el ladrón 
en la cruz, el carcelero de Filipos. La sal¬ 
vación, ppes, depende únicamente del hom¬ 
bre y de su actitud hacia el Salvador. ¿Quié- 
res ser salvo? La doctrina eminentemente 
bíblica de la salvación por la fe en Cristo ha 
sido y es una de las columnas más sólidas v 
esenciales del protestantismo. 

Y he aquí otra verdad fundamental que 
nuestros padres y todos los reformadores han 
puesto en luz meridiana: hay un solo media¬ 
dor, Jesucristo, mientras el romanismo ha 
multiplicado el número de los intermediarios 
entre Dios y los hombres. 

El propósito de toda religión es de unir 
los hombres a Dios, a lo menos acercarlos al 
Creador. ¿Qué sucedió? Entre el Creador y 
las criaturas, el Padi'e y los hijos el catoli¬ 
cismo enseña que hay el sacerdote, la Vir¬ 
gen, los Santos, quienen pueden conseguir 
para el creyente las gracias divinas que ne¬ 
cesitan. 

¿ Qué afirma el Nuevo Testamento ? “Hay 
un sólo Mediador” (San Pablo), declaración 
muy clara, he aquí otra: Por El, Cristo, po¬ 
demos acercarnos al Padre (Efesios 2. 18). 
Justificados por fe tenemos paz con Dios 
(San Pablo). En presencia de tales decla¬ 
raciones precisas, sencillas, no se ve cómo 
deberíamos ir a otro intermediario que nos 
lleve a Dios. 

Nuestra Iglesia Valdense que tiene por 
base las doctrinas que acabamos de consi¬ 
derar y que constituyen el fundamento só¬ 
lido de todo edificio espiritual que nada ni 
nadie ha podido ni podrá derribar es una 
iglesia, a la que está asegurado el porvenr y 
será mañana como ayer y hoy, como un ár¬ 
bol que da frutos buenos, porque es una de 
las ramas que han brotado del tronco divi¬ 
no : Cristo. 

PUBLICACION DE CLISES 

Los Pastores y los agentes, deben 

enviar los pedidos y las fotos direc¬ 
tamente al administrador y no a la 

imprenta. 

EL MOVIMIENTO VALDENSE 
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Los Valdenses en los Estados Unidos 
Durante las grandes persecuciones y por 

causa de las inicuas leyes restrictivas que 
prohibían a los valdenses poseer terrenos 
fuera denlos reducidos límites de los Valles, 
unas cuantas familias habían emigrado y 
fundado importantes colonias en los siglos 
XIV y XV en Provenza, Calabria, Puglie y 
en los XVII y XVIII en Alemania. 

Ya en la primera mitad del siglo XIX mu¬ 
chos valdenses, habían tenido que ir al ex¬ 

tranjero en búsqueda de trabajo; en una es¬ 
tadística de 1844, sobre un total de 22.458 
almas, 1800 personas estaban establecidas 
fuera de los Valles, la mayor parte en la 
Francia meridional. Muchos habían ido en 
la esperanza de volver, tarde o temprano, a 
sus Valles; no se trataba de emigración or¬ 
ganizada y definitiva. La crisis económica 
y el exceso de población se agravó en los 
años de 1850 a 1854 debido a una serie de 
cosechas malas. Fué entonces que se hizo 
urgente e imperiosa la necesidad de emigrar. 

El movimiento de emigración se dirigió 
principalmente hacia Sudamérica, pero tam¬ 
bién, aunque en proporción más reducida, 
hacia otros países y especialmente hacia los 
Estados Unidos de América. Deseamos re¬ 
cordar brevemente la fundación de la Colo¬ 
nia Valúense en la Carolina del Norte, EE. 
UU., utilizando los datos históricos conteni¬ 
dos en las publicaciones de J. Jalla y E. 
Comba sobre la Historia de los valdenses y 
en un interesante relato publicado no ha mu¬ 
cho por el pastor E. Eynard sobre su visi¬ 
ta a ios principales grupos de valdenses en 
la grande repiiblica norteamericana. 

Hay que observar ante todo que las con¬ 
diciones de los valdenses fueron y son en 
Norteamérica diferentes a las de la región 
ríoplatense. En efecto, debido a sus ocupa¬ 
ciones —muchos son obreros, empleados, 
profesionales— la mayor parte de los emi¬ 
grantes no se han agrupado en colonias más 
o menos compactas, y aisladas del resto de 
la población; tenían continuas relaciones con 
los habitantes indígenas, se mezclaban con 
ellos, adoptaban sus hábitos y su idioma, pro¬ 
fesaban la misma religión evangélica. De 
manera que, por lo general, después de po¬ 
cos años de residencia asumieron la ciuda¬ 
danía americana y adherían a las iglesias 
locales. 

Hacen excepción dos colonias agrícolas. 
La más antigua es la de Monnet, en el Mi- 

souri, fundada en el año 1875 por el pastor 
G. P. Salomón, quien provenía de Uruguay 
con algunas familias. El número de estas 
fué aumentando paulatinmente hasta llegar 
á más de cincuenta; forman una pequeña 
comunidad unida a la Iglesia Presbiteriana. 

Mucho más importante es la colonia fun¬ 
dada en el estado de North Caroline y lla¬ 
mada Valdese, situada en una región un po¬ 
quito montañosa, que se llama “Piamonte” 
y que en ciertos lugares es singularmente pa¬ 
recida a las colinas de nuestros Valles. 

Por ei año 1890 las necesidades apremian¬ 
tes en que se encontraban varias familias 

principalmente las que vivían en los luga¬ 
res más elevados del Valle de la Balziglia 
obligaron a algunas a emigrar. Deseaban, 
éstas, establecerse en una región apta para 
una colonia agrícola y donde se pudieran 
conseguir tierras por poco precio. 

Gracias al apoyo de los pastores C. A. 
Tron, Mateo Prochet, J. D. Buffa y Teófilo 
Gáy, los futuros colonos eligieron la Caro¬ 
lina del Norte. La primera asamblea se rea¬ 
lizó en el templo de San Germano, el 21 de 
noviembre de 1892. Era la Iglesia en su con¬ 
junto que alentaba a sus hijos que estaban 
por ausentarse en una nueva empresa llena 
de incógnitas, pero en la confianza de que 
Dios estaba con ellos, les asistiría todos los 
días y haría prosperar el trabajo de sus ma¬ 
nos. Presidía la reunión el señor Mateo Pro- 
c.het, presidente del Comité de evangeliza- 
eión, que explicó cuáles eran los orígenes de 
ese proyecto de colonización. Pero el alma, 
el verdadero animador fué el señor Carlos 
Alberto Tron, entonces pastor de la parro¬ 
quia de Perrero. 

Otras reuniones se efectuaron en los úl¬ 
timos1 meses de 1892 y principios de 1893. 
En marzo, dos representantes, Juan Bounous 
de Faetto de Riclaretto y Luis Richard de 
San Germano realizaron un viaje a North 
Caroline. Volvieron sin mucho entusiasmo 
de las tierras que habían visitado - Richard 
es francamente contrario a la partido de los 
colonos. El periódico valúense “Le Témoiu” 
aconsejaba prudencia y manifestaba cierta 
perplejuidad. Pero varias familias habían 
ya vendido sus propiedades y estaban clec: 
didas a partir. 

El 10 de abril,-parte el primer grupo de 

emigrantes bajo la dirección del pastor C 
A. Tron: 29 personas, 11 hombres, 5 muje¬ 
res y 13 niños; provienen de Pralv, Rodo- 
retto, Massello. Llegaron a Boulogne-sur- 
Mer, puerto francés, donde se embarcan en 
un barco holandés, el “Zaandane”. Después 
de un viaje difícil, en un océano agitado, 
arriban a Nueva York el 26 de mayo. Otro 
barco les lleva a lo largo de la costa a West 
Point en Virginia y de allí por tren son lle¬ 
vados al lugar donde surgirá años más tar¬ 
de la pequeña ciudad de VALDESE: era en 
la tarde del lunes 29 de mayo de 1893. Ce¬ 
lebraron un culto de acción de gracias “in¬ 
terrumpido a menudo por el llanto de hom¬ 
bres y mujeres”. Fueron muy amablemente 
acogidos por correligionarios venidos de los 
alrededores y la prensa ,de las ciudades cei’- 
canas los saludó en nombre de todo el pue¬ 
blo de la región. 

Los primeros tiempos fueron muy difíci¬ 
les; frecuentemente tenían los colonos que 
reunirse para discutir y deliberar. De las 
dificultades y discusiones el señor C. A. Tron 
dejó un eco fiel en el “Libro de actas y do¬ 
cumentos relativos a la fundación de la Cor¬ 
poración Valúense, 1893-1894”. 

Tales son los comienzos de la Colonia Val¬ 
dese en la Carolina del Norte. Al primer 
contingente de colonos siguieron otros. La 
comunidad se desarrolló,y goza actualmente 
de notable prospridad. No es exclusivamen¬ 
te agrícola, pues hay también florecientes 
industrias. 

En 1898 fué inaugurado un hermoso tem¬ 
plo. Durante algún tiempo el ministerio pas¬ 
toral fué ejercitado por pastores valdenses, 
pero cuando la Mesa no pudo más enviarlos, 
los colonos se dirigieron a otras denomina¬ 
ciones, y así poco a poco se separó de la 
Iglesia Madre, lo que es lamentable. 

El Pensamiento cristiano evangélico trente a la 
enseñanza del catolicismo romano en las escuelas 

En estos últimos meses ha vuelto a resur¬ 
gir en la opinión pública de la Argentina, el 
apasionado asunto de la enseñanza religiosa 
en las escuelas, a través de diarios, revistas, 
radio, tribuna callejera, etc. 

Es pues oportuno ilustrar a los lectores de 
Mensajero Valúense sobre tema de tanta im¬ 
portancia y trascendencia. Y para ello no 
encontramos vehículo mejor ni más autori¬ 
zado que la palabra del Pastor Metodista 
señor Julio M. Sabanes, vertida en una con¬ 
ferencia pronunciada en la ciudad de Rosa¬ 
rio en Mai'zo de 1944, de la que vamos a ex¬ 
tractar los párrafos que a nuestro parecer 
llenan cumplidamente el propósito que nos 
proponemos, y que publicaremos en sucesi¬ 
vas ediciones de Mensajero. 

Dice el Pastor Sabanes: Nuestra iglesia en 
la Argentina constituida en un 90 % por hi¬ 
jos de esta nación, siempre se ha honrado en 
proclamar en su sencillez y pureza, las ense¬ 
ñanzas de la Santa Biblia y, muy especial¬ 
mente, la vida y principios de Nuestro Se¬ 
ñor Jesucristo. 

Su prédica nunca fué expresada en len¬ 
guas muertas y sí, siempre en castellano sen¬ 
cillo, accesible aun a las clases menos le¬ 
tradas. 

Su acción inspirada e impulsada por el 
espíritu del Divino Maestro, se viene des¬ 
arrollando desde hace cerca de un siglo cu 
forma múltiple —religiosa, sociales, cultura¬ 
les, docentes, benéficas— y favoreciendo a 
todos aquellos que, sin distinción de razas, 
nacionalidades, credos, etc. se han colocado 
bajo su renovadora influencia. En conse¬ 
cuencia deseamos expresar cuál es el pen¬ 
samiento que como cristianos evangélicos he¬ 
mos estado presentando en nuestro país, por 
cerca de un siglo, en todo aquello que se rela¬ 
ciona con la Constitucsión y sus referencias 
de carácter religioso. 

Nuestra palabra no surge hoy como deriva¬ 
ción de un acto gubernamental o de un he¬ 
cho político social. Tiene su raíz en nues¬ 
tras propias convicciones y experiencias con¬ 
quistadas y expresadas y será siempre, v al 
ejercer su renovadora influencia, confiamos 
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que, “irá en aumento como la luz de la auro¬ 
ra, hasta que el día sea perfecto”. 

Nuestra voz no fue nunca, no es, ni podrá 
^erlo jamás, protesta de una institución que 
teme verse menguada en sus esfuerzos pro- 
selitistas. Es amor de vida, hambre de jus¬ 
ticia, sed de libertad, sublime afán del Rei¬ 
no de Dios sobre la tierra. 

Por el propio evangelio entendemos, y con 
gozo proclamamos, que Dios es padre de to¬ 
dos los seres humanos; que anhela expresai’- 
se a través de todos aquellos que en sinceri¬ 
dad le buscan para amarle y servirle y, pol¬ 
lo tanto entendemos que el ni puede ser ex¬ 
clusividad de ninguna de las tres ramas del 
cristianismo universal. 

Por ello es que, a nuestro entender, el pro 

La Sociedad Sudamericana de Historia 
Valdense ha publicado, con motivo de esta 
nueva efemérides valdense, un interesante 
folleto cuyo título es: “Mujeres heroicas en 
la historia Valdense” con datos, general¬ 
mente poco conocidos, recabados de la “His- 
toire des Vaudois” del Pastor Teófilo Gay. 

Los Consistorios recibirán, para su distri¬ 
bución entre las familias de la iglesia, en la 
forma que ellos crean más conveniente, la 

blema de la enseñanza del catolicismo ro¬ 
mano en las escuelas, debe ser combatido en 
su raíz, es decir, en la indebida apreciación 
que la iglesia mal llamada oficial, tiene en 
la Carta Magna, y de acuerdo al art. 30 de la 
misma, y de acuerdo también con el espíritu 
del eAmngelio, consideremos nuestro deber, 
como lo consideran nuestras anteriores ge¬ 
neraciones, pugnar ijor todo medio legal y 
noble, por la reforma de todos aquellos ar¬ 
tículos que establecen un indebido privile¬ 
gio para la institución eclesiástica represen¬ 
tada por el Vaticano. 

Daniel Bonjour Dalmas. 

(Continuará) 

misma cantidad que en años anteriores y los 
agentes de la Sociedad, por su parte, recibi¬ 
rán una cantidad correspondiente a los so¬ 
cios de nuestra entidad, para que distribu¬ 
yan el folleto en forma gratuita a los mis¬ 
mos. 

Por la Comisión de la S. S. A. de H. V. 

Silvio Long. 

los cursos de la escuela dominical. Sabemos 
que dicho material alcanza no solamente has ¬ 
ta los adolescentes, sino a los jóvenes 
y adultos. No debiéramos hacer un cor¬ 
te tan neto entre la E. D. y el Catecismo, 
si no un complemento, una continuación 
aprovechando al máximo la primera, y ha¬ 
ciendo del segundo una ampliación. 

En otras palabras, nuestros adolescentes, 
al terminar la escuela dominical a los 13 
o 14 años, ya debieran poseer conocimientos 
bíblicos suficientes como para “empezai'” su 
vida como miembros de la Iglesia. 

Luego, otros capítulos importantísimos 
debieran constituir ese complemento de pre¬ 
paración: Historia Valdense, organización 
administrativa de la Iglesia Valdense, Doc¬ 
trina (diferencias fundamentales con el Ca¬ 
tolicismo, como con otras Iglesias evangéli¬ 
cas, algunas sectas modernas, etc.). ¡Temas 
no faltarían, ciertamente! 

Pero aquí llegamos a otro punto. ¿Por qué 
hacer del Curso de Catecismo el final de la 
preparación religiosa y cultural de nuestra 
juventud? Ciertamente, hay aquí un cam¬ 
po vastísimo abierto a la acción cultural — 
bíblbica, incluida— de nuestras entidades 
juveniles, y de Intermedios. La instrucción 
religiosa NO ES la escuela dominical y el 
Catecismo. Ella debe abarcar toda la vida 
del creyente, que debe ir creciendo así en su 
vida cristiana, como en sus conocimientos de 
la Palabra de Dios y de todo cuanto pueda 
ayudarle en la vida. 

INSTRUCCION RELIGIOSA 

Opúsculo del XVII de Febrero 

Muchas veces, al pensar en los programas 
de nuestros Cursos de Catecismo, y más aún, 
poniéndolos en práctica, nos han parecido un 
tanto anacrónicos, fuera de lugar. 

Me explico. Hay partes que nuestros jo- 
vencitos acaban de estudiar en los últimos 
años de la escuela dominical. Y es evidente 
que, aun estando muy lejos de conocer de¬ 
bidamente ciertos pasajes bíblicos de mucha 
importancia, nos dan la impresión de estar 
un tanto cansados de ellos y de pasarles por 

encima sin ninguna preocupación, como so¬ 
bre algo ya fuera de su interés. 

Estoy llegando a la conclusión de que a 1a. 
brevedad posible tendremos que proceder a 
una revisión a fondo del material que utili¬ 
zamos en nuestros cursos de Catecismo. Si 
el nuevo material Hispano Americano que 
hemos empezado a utilizar es realmente bue¬ 
no, creo que debiéramos llegar a hacer de 
nuestro tradicional “catecismo”, una conti¬ 
nuación —ya que no una terminación— de 

Muy mal hemos hilvanado algunas ideas 
sobre un tema cuyo interés no puede poner¬ 
se en duda; no hemos buscado soluciones, 
sino que nuestro propósito fue promover un 
cambio de ideas al respecto. No “critica¬ 
mos” nuestro sistema de “Catecismo” —que 
muchas Iglesias quisieran tener—- sino que, 
para el bien inmediato de la Iglesia, quisié¬ 
ramos verlo mejorando cada año. 

C. N. 

PAGINA FEMENINA 
(A CARGO DE LA SEA LIDIA B. DE REVEL) 

INFORME DE LA COMISION DIRECTI¬ 
VA DE LA FEDERACION FEMENINA 

VALDENSE, CORRESPONDIENTE AL 
AÑO 1955 

La Comisión Directiva que actuó duran¬ 
te el año 1955 estaba integrada del modo 
siguiente: 

Presidenta: Sra. Ida P. de Tren. 
Vicepresidenta: Srta. Laura Bounous. 
Secretaria: Sra. Cesarina B. de Baridón. 
Pro-Secretaria: Sra. Alice B. de Artus. 
Tesorera: Srta. Blanca Pons. 
Pro-Tesorera: Sra. Lidia B. de Revel. 
Vocal: Sra. Alina P. de Delmonte. - 

En la primera reunión de esta Comisión 
renuncia la Sra. Delmonte, por cuya razón 
se pide la colaboración de la Sra. Flora P. 
de Beux, quien había tenido mayoría de vo¬ 

tos en la última Asamblea después de la 
Sra,- /(Delmoifte. Aceptandb la Sra. de 
Beux, queda nombrada como miembro co¬ 
laborador de la Comisión Directiva. 

Sesiones de la Comisión Directiva. — Se 

reunió cuatro veces en Colonia Valdense, 
tratándose en todas ellas lo que se rela¬ 
ciona con sus Actividades. 

Registro de Socias. — Nuestra Federa¬ 
ción agrupa actualmente 27 ligas; 19 en el 
Uruguay y 8 en Argentina, con más o me¬ 
nos 1.200 socias. 

Actividades. En su primera sesión 
trazó el plan de visitas a las Ligas Fede¬ 
radas, las que fueron llevadas a cabo a to¬ 
das las del Uruguay, no pudiendo realizar¬ 
las a las de la Argentina por las dificultades 
que para viajar habían. A estas últimas se 
les envió mensajes. Como en años anterio¬ 
res, estas visitas fueron realizadas por dos 
miembros, las que llevaron un mensaje y la 

presentación de un tema. Este año, siendo 
que se festejaba el cuarto centenario de la 
institución del culto público entre los val- 
denses, el título del tema fué el siguiente: 

“Asistencia a los cultos”. Se ha querido 
con esto despertar un mayor interés por la 
asistencia a los cultos, que cada socia, co¬ 
mo parte integrante de una familia, pueda 
ejercer una valiosa influencia sobre los 
miembros de la misma; y también hacer 
extensiva esta influencia a otras personas 
indiferentes. 

Esta Federación envió también dos men¬ 
sajes a “Huella Evangélica”. 

“Día de la Madre”. — Como en años an¬ 
teriores, esta Federación tuvo una audición 
radial dedicada al “Día de la Madre”. Se 
ocupó de este programa la Sra. Beatriz P. 
de Juele. 

“Página Femenina”. — Estuvo a cargo, 
como en años anteriores, de la Sra, Lidia 
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B. de Revel, quien, además de las noticias 
de las Ligas, procuró que distintas perso¬ 
nas escribieran artículos relacionados con 
el tema: “Educación de la infancia y ju¬ 
ventud como prevención de la delincuencia 
infantil”. 

Movimiento pro - saneamiento literatura 
infantil. -— Desde su primera sesión, esta 
Comisión Directiva se ha preocupado por 
esta campaña nacional para conseguir la 
prohibición de publicaciones o importación 
de revistas infantiles inadecuadas, así co¬ 
mo un mayor cuidado en la exhibición de 
ciertas películas perniciosas pai’a la juven¬ 
tud. 

Con tal motivo, en nombre de la F.F.V., 
se ha dirigido a las autoridades nacionales, 
en la persona de un Consejero Nacional, 
quien, dentro del Consejo del cual forma 
parte, ha iniciado un movimiento en ese 
sentido, al Ministro de Instrucción Piibli- 
ca, al Director del Consejo Nacional de En¬ 
señanza Primaria, así como a la Dirección 
del S.O.D.R.E. 

Al Consejero Nacional hemos elevado la 
siguiente nota: 

“La Federación Femenina Evangélica 
Valdense, que agrupa a más de mil muje¬ 
res de varios departamentos, resolvió diri¬ 
girse a usted para expresarle su satisfac¬ 
ción por los conceptos vertidos en una se¬ 
sión del Consejo en el mes de Jimio, pi¬ 
diendo se tomen las disposiciones necesa¬ 
rias para la represión de la literatura mal¬ 
sana y la exhibición de películas y propa¬ 
ganda que tenga influencia corruptora so¬ 
bre la juventud. 

Como mujeres, madres y maestras felici¬ 
tamos a usted por esa iniciativa, esperando 
que el Ministro de Instrucción Pública lo 
tome en cuenta a la mayor brevedad”. 

Agradeciendo el apoyo que hemos pres¬ 
tado a este Movimiento, recibimos la con¬ 
testación del Consejero y del Director del 
Consejo Nacional de Enseñanza Primaria. 

Se enviaron también felicitaciones a las 
Direcciones de los diarios “El País” y “La 
Mañana”, que semanalmente publican un 
“Suplemento Escolar” con material muy 
adecuado para los niños. Esta Comisión de¬ 
sea ardientemente que nuestras autorida¬ 
des nacionales tomen muy en serio este 
problema, ya que él es parte del otro pro¬ 
blema, mucho más serio aún: la delincuen¬ 
cia infantil. 

Movimiento Nacional “Gustavo Volpte”. 

— Habiéndose adherido esta Federación a 
dicho movimiento y atendiendo una invi¬ 
tación del Comité Ejecutivo, se nombró una 
delegada y su suplente para asistir a la 
Asamblea Constitutiva. Asistió como tal, 
nuestra presidenta Sra. Ida P. de Tron, 
quedando pues nuestra Federación como 
socia de dicho movimiento. 

Semana, de Oración. — Se pidió a la se¬ 
ñora Galland confeccionar el prpgrama de 
la “Semana de Oración”, que fué distribui¬ 
do luego a todas las Ligas, esperando haya 
sido utilizado con mucho ]provecho. 

Estatutos de la F. F. V. — Se estudiaron 
y modificaron algunos artículos. Luego 
fueron distribuidos a todas las entidades 
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afiliadas para su estudio y ser considerados 
en la próxima Asamblea. 

Fondo “Pro-niño cristiano”. — De nues¬ 
tros ahijados de Corea. — Durante el año 
se han recibido cartas de nuestros ahijados 
y del director del movimiento “Pro-niño 
cristiano”, quien agradece y da algunos da¬ 
tos respecto al desarrollo de esa obra. 

ACTIVIDADES DE LAS LIGAS 

Tratar de mencionar todo el trabajo de 
cada una de las 27 ligas que forman ahora 
nuestr a Federación, sería imposible • a 
pesar de ello, esta C. D. siente la necesidad 
de hacer notar las actividades que han des¬ 
plegado en general, en su esfera de acción 
y fuera de ella; esa obra, en la que el espí¬ 
ritu de ayuda social ha sido el móvil prin¬ 
cipal. 

Podemos decir que más de 1.000 mujeres 
valdenses que componen nuestra Federa¬ 
ción, tienen hoy una preocupación: servir 
a Dios en primer lugar y luego a sus seme¬ 
jantes, en una u otra forma. Aún las ligas 
más pequeñas sienten el deseo de cumplir 
con este deber. Si hay enfermos o familias 
probadas en la localidad, allí acuden a lle¬ 
var una palabra de consuelo. También tie¬ 
nen un mensaje de aliento para los ancia¬ 
nos, vi sitándolos, ya sea en sus domicilios o 
en los Hogares de Ancianos. Hay ligas que 
han ayudado financieramente a familias ne¬ 
cesitadas. Otras visitan periódicamente Al¬ 
bergues de Menores y Cárceles. Una gran 
mayoría visita los Hospitales, llevando a los 
enfermos, comestibles, golosinas y material 
de lectura. Muy simpático es el trabajo que 
hacen algunas ligas confeccionando y donan¬ 
do luego prendas de bebé o ajuares comple¬ 
tos para la Maternidad de dichos Hospita¬ 
les. Digno de elogio es la colaboración que 
presta cada liga al Consistorio de su Igle¬ 
sia, ya sea en su aporte financiero en obras 
de arreglo y reparación de sus templos o 
locales anexos, o bien ayudando en los be¬ 
neficios que se realizan con tal fin. Algunas 
han contribuido también para el bloc-pa¬ 
rroquial de Montevideo. En las fiestas 
“Día de la Madre”, “Fiesta de la Cosecha” 
y “Navidad”, las ligas han sido valiosas co¬ 
laboradoras. 

Las ligas hicieron efectivas sus cuotas a 
la F. F. V. y a Lume y contribuyeron para: 
Colonia de Vacaciones, Parque “17 de Fe¬ 
brero”, Hogar para Ancianos, Radiofonía, 
Beca Estudiantes Secundarios, Amigos de 
la Facultad, Mensajero Valdense, Evange- 
lización, Semana de Abnegación, Profesor 
Valdense, Fondo Pro-Niño Cristiano y pa¬ 
ra obras locales. 

Conclusión. — Cada año que pasa se in¬ 
tensifica la obra social que todas las ligas 
cumplen y de ello nos alegramos: pero es¬ 
ta C. D. siente la necesidad de pedir a to¬ 
das ellas un esfuerzo mucho más grande en 
el mejoramiento espiritual; que el devocio- 
nal de cada sesión, sea siempre la parte 
más importante de cada programa; sólo de 
lo Alto nos vendrá ayuda y fortaleza. 

Damos gracias a Dios por todo lo que nos 
ha permitido realizar y pedimos que nos 

de valor y entusiasmo para este nuevo año 

de labor. 

Ida P. de Tron, 

(Presidenta). 

Cesarina G. de Baridon, 
, (Secretaria). 

ENTRE NOSOTRAS 

F. F. Valdense. — Cuando esta “Página ’ 
llegue a manos de las lectoras, faltarán 
pocos días para el 1° de marzo, día que se 
realizará nuestra Asamblea. Hagamos un 
alto en nuestra labor y estemos presentes 
en ese encuentro, con alegría y entusiasmo. 

San Gustavo. — Nuestra Liga ha cumpli¬ 
do un año más de vida, y al dejar atrás esc 
lapso de tiempo, que hemos recorrido uni¬ 
das bajo un mismo ideal: “Trabajar para 
el Señor”, no podemos dejar de agradecer 
al Padre Celestial por su inmensa bondad 
y múltiples bendiciones recibidas hasta el 
presente. 

En el día de Navidad, la Comisión Visi¬ 
tadora de la Liga llegó hasta el hospital 
y a diversos hogares, para llevarles alegría 
con sus cantos, poesías y golosinas, que los 
ancianos y enfermos recibieron con placer 

y gratitud. 

El 31 de diciembre, para despedir el 
“año viejo”, en nuestra Iglesia se llevó a 
cabo una reunión que se inició con una fe¬ 
ria de platos, organizada por nuestra enti¬ 
dad, siguiendo luego una reunión social y 
finalizando con un culto de despedida al 
año fenecido. 

La feria de platos, que por primera vez 
se realiza en nuestra Iglesia, despertó mu¬ 
cho interés; la larga mesa, cubierta con di¬ 
versos postres, puso de manifiesto una vez 
más la mútua colaboración de todas las 
socias y personas simpatizantes a la mis¬ 
ma. Gracias al esfuerzo y buena voluntad 

Víctor Barolín Bonjour 

Atiende pedidos de instrumentos 
musicales 

Pinturas y Decoraciones 

J. B. LAMAS 2737 Pocitos 

Montevideo 

COLONIA 

ESTUDIO JURIDICO 

Elbio Geymonat - Eduardo M. Dávila 
Abogado Escribano 

Avda. Artigas 288 Teléf. 200 

(En O. de Lavalle atienden respec¬ 
tivamente: l.^ y 3.9 y 2.9 y 4.9 sá¬ 
bado de cada mes en la oficina del 

Sr. Alfredo Félix) 
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de cada una, dió ésta muy buenos resulta¬ 
dos. 

Nuestra Liga ha elegido su nuevo Comi¬ 
sión para el presente año, recayendo los 
nombramientos en las siguientes socias: 

Presidenta: Nélida C. de Garnier. 
Vice Presidenta: Esther Garnier. 
Secretaria: Bertba Barolin. 
Pro Secretaria : Celina Garnier. 

TENSIONES 
EN EL TRANSVAAL 

No se exagera citando se dice que el mun¬ 
do entero en estos últimos tiempos tiene los 
ojos fijos en el sur de Africa con moti¬ 
vo del doloroso problema de las relacio¬ 
nes ínter - raciales. La cuestión fue lleva¬ 
da ante la última sesión de las Naciones Uni¬ 
das y debatida a pesar de la oposición de los 
delegados del Transvaal, quienes se retira¬ 
ron de la sesión al negarse el organismo in¬ 
ternacional a considerar este problema 
asunto do orden interno de la nación sud¬ 
africana. 

En el debate fué condenada unánimemen¬ 
te la conducta antiracial del gobierno sud¬ 
africano. Hay que observar sin embargo que 
no se puede hablar de segregación de los 
negros, algo parecido, sino peor que el 
“ghetto” judío existente en la Edad Me¬ 
dia y hasta hace pocos años en varios paí¬ 
ses de Europa Centrooriental. 

El traslado de los habitantes de los barrios 
indígenas situados en las cercanías de 
-Tohannesburgo hacia la,ciudad de Mea.dow- 
land se efectuó sin incidentes y la gente de 
color pstá contenta de abandonar sus cho¬ 
zas donde vivían miserablemente. El go¬ 
bierno trata de agrupar la población indí¬ 
gena en aldeas con sus escuelas y templos. 
Los traslados de la población favorecen la 
corriente migratoria, la desintegración de la 
tribu, de la familia, y fomenta el desorden 
social v moral. Ese desorden va se manifies¬ 
ta en algunos centros poblados. Los casa¬ 
mientos legalmente celebrados se hacen más 
raros: la costumbre del juego se extiende 
con sus peligros familiares, sociales y mora¬ 
les. Una ola de inmoralidad ya pasa en' al¬ 
gunos pueblos haciendo víctimas hasta en¬ 
tre los menores de edad: de una escuela han 
sido expulsados 17 niños y niñas por mala 
conducta ; el alcohol causa estraeros v con él 
se acompañan los vicios habituales: líos, in¬ 
fidelidades conyugales, hurtos, enfermeda- 

des. 

EN LOS ESTADOS UNIDOS 

Doloroso episodio. — En la noche del 28 
de agosto del año 1954 tres individuos ar¬ 
mados penetraron violentamente en la casa 
dp Moses "Wright, persona anciana, de raza 
negra, llamado el Predicador porque tiene 
la costumbre de dirigir un mensaje en las 
asambleas religiosas que se celebran el do¬ 
mingo en la ciudad de Money, en los alre¬ 
dedores de la cual habita. Los tres indivi¬ 
duos venían a buscar al nieto de Moses, 

Tesorera: Adela M. de Genre Bert. 

Pro Tesorera: Inés de Genre Bert. 

Vocales: Luisa Garnier, Aurora Garnier. 

Al iniciar un año más, pidamos al Todo¬ 

poderoso que nos guíe e ilumine siempre en 

nuestros actos, para que el esfuerzo de to¬ 
das en común sea solo para honrar y glori¬ 

ficar su Santo Nombre, 

RACIALES 
Emmett Till, quien atado sólidamente co¬ 
mo un peligroso criminal, fué cargado en 
un auto que desapareció en las tinieblas de 
la noche. El muchacho tenía 14 años; va¬ 
nas fueron las súplicas del anciano abuelo, 
quien a pesar de todos sus esfuerzos no pu¬ 
do impedir que el jovencito fuera llevado 
a un lugar desconocido y sin poder saber 
siquiera cual era el motivo del bárbaro 
rapto. La policía, informada, inició inme¬ 
diatamente las búsquedas necesarias. An¬ 
te todo encontró el cadáver del muchacho 
en un río cercano. Se vino a saber que un 
día, encontrándose con algunos compañe¬ 
ros, vieron a una señora —blanca— mujer 
hermosa y joven, y el muchacho Emmett 
hizo en presencia de ella una espontánea 
exclamación, pronunciando pocas palabras 
de admiración, lo que fué considerado por 
la señora y sus familiares como un graví¬ 
simo insulto. Los que habían raptado el jo¬ 
vencito fueron identificados. Se instruyó 
el proceso contra ellos. Admitieron el rap¬ 
to, pero negaron que lo hubieran muerto. 
Y el tribunal, formado totalmente por 
miembros de raza blanca, hombres imbui¬ 
dos en fanático odio racial, absolvieron a 
los acusados por el delito del rapto y tam¬ 
bién de acusación de asesinato, porque los 
acusadores no podían presentar pruebas in¬ 
atacables de que hubieran cometido el cri¬ 
men. 

Es increíble que en una época como la 
nuestra, de progreso moral y social, en un 
país como los Estados Unidos, donde el sen¬ 
timiento democrático es de lo más desarro¬ 
llado y donde la multiplicidad de credos 
políticos, religiosos y sociales es prueba 
del espíritu de tolerancia que allí reina, 
persista un odio de raza tan profundo, que 
hace posible crímenes como el que mencio¬ 
namos. Es un episodio que fecha una som¬ 
bra dolorosa en la vida de ese gran pueblo 
por tantos aspectos digno de gratitud y 
que puede ser un ejemplo en muchas cosas. 

Pero hay que observar que semejantes 
actos de intolerancia y de brutalidad sin 
nombre, son hoy en día condenados franca¬ 
mente por la inmensa mayoría del pueblo. 
Un notable adelanto en este campo se ha 
efectuado en estos últimos años. Un tiem¬ 
po tales crímenes se excusaban, hasta se 
justificaban; hoy, semejante actitud es ca¬ 
da vez más rara. La opinión pública, que 
ha condenado enérgicamente el crimen del 

que fué víctima el joven Elmmett, lia ma¬ 
nifestado en la prensa, en la calle, toda su 
indignación contra el tribunal que ha ab¬ 
suelto a los acusados, quienes, sin embargo, 

a pesar de la sentencia de los jueces, serán 
considerados como los asesinos de un mu¬ 
chacho que no había cometido culpa al¬ 
guna. 

El “caso” de Emmett Louis Till ha teni¬ 
do este buen efecto: ha llamado la aten¬ 
ción una vez más sobre el problema muy 
antiguo y hoy todavía terriblemente enre¬ 
dado de la convivencia entre blancos y ne¬ 
gros. En estos últimos decenios se ha hecho 
mucho para buscar la solución de lo que se 
ha llamado el “dilema americano”; pero el 
crimen reciente prueba que mucho ‘queda 
por hacer para borrar completamente los 
últimos rasgos de una mentalidad anticris¬ 
tiana y antihumana. 

El “dilema americano” 

Los actos de violencia por el fanático es¬ 
píritu sectario racial, penosísimos en todos 
los casos, y que la grandiosa mayoría do 
los ciudadanos blancos norteamericanos 
condena severamente, incita enérgicamen¬ 
te a las autoridades a tomar las medidas 
represivas necesarias para que se acabe de 
una vez con esos escandalosos actos de vio¬ 
lencia, digo, no disminuyen la importancia 
de las grandes victorias conseguidas por el 
espíritu fraternal cristiano, que ha asegu¬ 
rado innegables ventajas a la gente de co¬ 
lor. La condición económica de los negros 
es mejorada, el analfabetismo disminuye 
entre ellos rápidamente, la admisión de 
personas de color a los altos puestos de tra¬ 
bajo y a las universidades ya no es prohi- j 
bida como hasta poco por obstáculos insu¬ 
perables ; han caído muchas otras barre¬ 
ras. Hay negros que han alcanzado los más 
altos grados en el ejército y la magistratu¬ 
ra. A un negro, el doctor Ralph Bunch, fué 
confiada la altísima misión de mediador de 
las Naciones Unidas en el conflicto pales- 
tinense; cumplió con su difícil misión con 
singular energía, motivo por el que trece 
universidades le confiaron el título de “doc¬ 
tor honoris causa”. En el Connectitcut, un 
pastor negro ha sido elegido para ocupar 
una iglesia formada únicamente por miem¬ 
bros blancos. Hermoso ejemplo de una men¬ 
talidad transformada pori, el espíritu del 
Evangelio, que no hace acepción de perso¬ 
nas, pero que obra teniendo' en cuenta úni¬ 
camente el valor de un hombre y su consa¬ 
gración a su misión, independientemente 
del color de su piel. 

Pero el problema racial aún existe, so¬ 
bre todo en ciertos distritos, como en el 
estado del Misisipí. El Ministerio de Jus¬ 
ticia de 'Washington ordenó una severa in¬ 
vestigación sobre presuntas irregularida¬ 
des en perjuicio de negros. El mismo esta¬ 
do es uno de los más hostiles a la Resolución 
de la Suprema Corte americana que decía! 
ra anti constitucionales las leyes de “se¬ 
gregación” o separación de negros y blancor 
en las escuelas públicas. Pero es tambin 
en este mismo estado que más porfiada es 
la lucha iniciada por “la asociación nacio¬ 
nal por el progreso de la gente de color” 
contra los ciudadanos blancos que quieren 
mantener en vida la “ley de la selva” con 
su atmósfera de violencia, de la que el ase¬ 
sinato de Till es grave revelación, 
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La Iglesia en medio de las tensiones raciales 

El tema fué tratado con amplitud en el 
Congreso Mundial de Iglesias, en Evans- 
ton, el año pasado. 

Se formuló el fundamento bíblico del en¬ 
foque cristiano de las razas: Dios es el so¬ 
berano creados de todos los hombres. La 
división entre los pueblos es debido al pe- 

! cado. Sólo en Cristo es posible la unión, 
porque Cristo ha muerto por todos los hom¬ 
bres. 

¿Cuál es el deber intrínseco de la Igle¬ 
sia? A esa pregunta la contestación unáni¬ 
me fué: la Iglesia debe dar prueba por pa¬ 
labra y otra de que pondrá de lado las ex¬ 
cusas por las cuales se tolera o disculpa la 

,¡¡j; injusticia hacia razas. 
La gran mayoría de las Iglesias cristia¬ 

nas afiliadas al Congreso Mundial de Igle- 
; ¡ sias han declarado que la “segregación” o 

r, la separación física dentro de la Iglesia 
¡i, | por motivos de raza es una negación de la 

unidad espiritual y de la hermandad del 
hombre. 

ja Los temores, odios y prejuicios raciales 
»|! con sus problemas sociales, son pecados 
ij. contra Dios que sólo el Evangelio puede 
„ : curar. 

IMPRESIONES DE UN VISITANTE 

Generalmente los que escriben en torno 
a la situación civil y política de los países 
satélites exageran en su pesimismo o en su 
optimismo. Según los unos, allá detrás del 

i telón de hierro se vive como en un infier¬ 
no, en continua pesadilla, según otros, el 
régimen comunista y marxista ha creado 
un verdadero paraíso terrestre. Aquí tam¬ 
bién la verdad está en el medio, como se 
desprende de un relato que un profesor ale¬ 
mán de la zona occidental hizo de una vi¬ 
sita realizada en Checoeslovaquia y que 
reproducimos del órgano de la federación 
mundial de estudiantes cristianos. 

¿Qué dicen de nosotros los occidentales? 
Es la pregunta que me hicieron los estu¬ 
diantes de la facultad teológica “Amos Co- 
menius”, de Praga, cuando hace pocas se¬ 
manas visitó esa capital. La misma pregun¬ 
ta os la hacen todas las personas con quie¬ 
nes conversáis. Sí, es necesario que sepa¬ 
mos la verdad acerca de esos pueblos que 

| son nuestros hermanos y hermanas, ciuda¬ 
danos de un país limítrofe con el cual he¬ 
mos tenido la misma historia por siglos y 
siglos y al presente-tenemos en común pe¬ 
nas y esperanzas, sangre y lágrimas. 

En Praga, hay un centenar de estudian¬ 
tes de teología, con trece profesores y en- 

’ cargados de cursos. Ellos han vuelto con 
pasión y firme decisión a la Biblia y afron¬ 
tan deliberadamente los problemas que se 
presentan concernientes a la vida Iglesia y 
a la vida cristiana individual en la actual 
forma de gobierno. Los estudiantes toman 
parte activa en las varias actividades de la 
Iglesia. Viven una vida comunitaria, en un 

MENSAJERO VALÍDENSE 

Es deber de la Iglesia protestar contra 
toda ley o arreglo que sean injustos para 
cualquier ser humano o que tienda a ha¬ 
cer imposible la comunión cristiana. 

La Iglesia de Cristo no puede aprobar 
ninguna ley que haga diferencias por mo¬ 
tivos de razas, que restrinja las oportuni¬ 
dades de cualquier persona para adquirir 
instrucción o en cualquier otra forma limi¬ 
te su ejercicio de los plenos derechos y res¬ 
ponsabilidades de la ciudadanía y de par¬ 
ticipar en las responsabilidades y obliga¬ 
ciones de gobierno. 

Las Iglesias no están solas en su preocu¬ 
pación por la necesidad de resolver las ten¬ 
siones raciales. Hay otras agencias interna¬ 
cionales que están trabajando en ese terre¬ 
no. Hasta donde es posible, la cooperación 
es aconsejable, pero cuando por motivos po¬ 
líticos, ideológicos o sociales tal coopera¬ 
ción parece imposible, las Iglesias deben 
7>roceder por sí mismas. 

La ley sobre la cual descansa toda obra 
cristiana es la ley de Cristo, quien es la su¬ 
prema revelación del amor de Dios Padre 
“nuestro”, y que dejó a sus discípulos el 
mandamiento: Lo que yo os mando es que 
os améis los linos a los otros. 

seminario, bajo la guía espiritual de un 
estudiante pastor; son miembros de una de 
las veinte y más parroquias de Praga. El 
campamento de verano es para ellos un 
acontecimiento importante, porque en él 
se reúnen muchos centenares de jóvenes de 
otras facultades. Allí viven bajo la inspi¬ 
ración de la Palabra de Dios, que tratan 
de sembrar en abundancia alrededor. Bu 
horizonte intelectual es más vasto que en 
el mundo occidental estudiantil. Es que no 
les es suficiente la producción literaria na¬ 
cional, estudian el ruso, el inglés, el fran¬ 
cés, para poder estudiar los escritos en los 
idiomas originales. El servicio militar los 
pone en contacto con el pueblo de todos 
los rangos sociales. 

Allí se vive una vida de iglesia más uni¬ 
da que en nuestras iglesias. Las comunida¬ 
des protestantes se agrupan en ocho distri¬ 
tos y los cultos son muy bien atendidos, el 
auditorio ordinario es de 2000 oyentes. 
Aunque el Estado paga los ministros de cul¬ 
to y los gastos corrientes, los fieles saben 
dar y dar con alegría. Las fuerzas cristia¬ 
nas son activas, porque sienten que éstas 
son circunstancias extremadamente favo¬ 
rables para la obra de Dios, y no se dejan 
desalentar por las dificultades, que siempre 
ha conocido el protestantismo desde Juan 
Huss, más bien trabajan con fe y ardor, sa¬ 
biendo que ésta no es la hora para lamen¬ 
tos ni para vivir soñando. Su lema es: en 
esta hora, la Palabra de Dios debe ser es¬ 
parcida a lo largo de todas las sendas que 
el Señor abre delante de nosotros. 

Tenemos la impresión de que muchos de 
estos cristianos han aferrado la palabra de 
Jeremías: Procurad la paz de la ciudad y 
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rogad por ella, porque en su paz tendréis 
vosotros la paz (29.7). 

Particularmente aptos para unir la ju¬ 
ventud estudiantil, se han demostrados los 
campamentos veraniegos de vacaciones. 

La escuela moderna, con sus ricos pro¬ 
gramas científicos para desarrollar la inte¬ 
ligencia, a menudo olvida que el hoínbre 
no sólo necesita enriquecer su cerebro, sino 
también cultivar todos los aspectos de su 
personalidad. El campamento ayuda a sa¬ 
tisfacer estas necesidades de muchas ma¬ 
neras. El campamento es una creación de 
los mismos jóvenes, porque no solamente 
toman parte en él, sino que son ellos los 
constructores de su propia casa veraniega. 
El campamento viene a ser una escuela en 
la que la juventd puede manifestar sus ta¬ 
lentos, su imaginación, sus tendencias al 
servicio de una tarea común; de manera que 
cada campamento ofrece un carácter espe¬ 
cial, único. 

Nuestras frecuentes discusiones sobre 
el modo de hacer del cristianismo una ener¬ 
gía activa en la vida puede parecer más 
bien cosa demasiado abstracta, pero en el 
campamento asumen el carácter de vivien¬ 
te realidad. Aquí estamos como en un pe¬ 
queño laboratorio, donde podemos ensayar 
nuestra ideología, aplicar nuestros princi¬ 
pios cristianos. La capilla del campamento 
es una central estimulante para todas las 
actividades cotidianas. Los acampantes 
mismos edifican la iglesia, la adornan, can¬ 
tan en el coro, eligen el consejo directivo, 
siendo los miembros escogidos entre los jó¬ 
venes. El capellán toma la iniciativa de 
hacer predicar los más aptos —inclusive 
señoritas—. El experimento tuvo éxito, la 
predicación es más variada, más directa, 
en cuanto refleja el sentir de todos los cam¬ 
pistas y no sólo de unos pocos. El tema cen¬ 
tral : el valor absoluto, eterno, del cristia¬ 
nismo en sus aplicaciones a la vida perso¬ 
nal y en todos los momentos de la exis¬ 
tencia. 

El programa comprende estudios filosó¬ 
ficos, litúrgicos, literarios, de distintas na¬ 
ciones e iglesias. Por ejemplo, muy intere¬ 
sante' el tema sobre la vida artística, ecle¬ 
siástica, filosófica existencialista del pue¬ 
blo ruso, poniendo de relieve figuras de pri¬ 
mer plano, como Tolstoy, Dostoyevski. 

Los observadores forasteros sobre todo, 
notan que la vida de campamento es una 
excelente escuela para la formación de una 
mentalidad nueva, más amplia, más ecumé¬ 
nica e internacional, que ha de influir posi¬ 
tivamente sobre las futuras relaciones de 
pueblo a pueblo y de individuo a individuo. 

< 

CASA QUINTA EN COLONIA VAL 
DENSE 

j Próxima al Liceo y a la Escuela, so¬ 
bre carretera nacional a Colonia, Km. 

; 121. 3 amplios dormitorios, amplio co- 
; medor, garaje, cocina, estar, pozo, 
1 motor, algibe, parral, etc. Se vende. 

$ 10.000 contado. Saldo con facilida- 
' des. Llaves al lado 

En un campamento veraniego juvenil en Checoeslovaquia 
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Dos aspectos de la Iglesia Cristiana 
“La Iglesia del Dios vivo, columna 

y apoyo de la verdad”. — I Tim. 3:15. 

' 3 ■ 

Muchas y muj’ preciosas son. las compa¬ 
raciones que se hacen de la Iglesia en las 
páginas novotestamentarias. Hoy tenemos 
ésta, sobre la que tejeremos breves y sen¬ 
cillas consideraciones. 

La Iglesia es COLUMNA de la verdad y 
es su APOYO. 

COLUMNA. — Que si no tuviéramos en 
el mismo verso, el vocablo apoyo, diríamos 
que es función sostenedora. Pero se nos an¬ 
toja que aquí lo que se nos sugiere es la 
acción de elevar, de colocar en alto. Pues 
esto es propio de columna: alzar, elevar, 
sustentar en alto. 

Pues el mundo no ve —no por no querer¬ 
lo— pero por estar rodeada de tantas pe¬ 
queñas verdades -—así con minúscula—, la 
gran verdad que es Cristo, el que a sí mis¬ 
mo se definió como la verdad. 

Cristo —su vida, obra y mensaje— es la 
única verdad importante de la vida. Pero 
frecuentemente verdad ignota, porque a ve¬ 
ces es verdad oculta debajo de ese almud 
de que nos habla el mismo Señor, que pue¬ 
de ser falta de fe, pero que las más de las 
veces es pusilanimidad. 

La Iglesia-columna es el pueblo de Dios 
en proyección vertical, en el tiempo y el es¬ 
pacio históricos, es el gesto hacia arriba 
para colocar en¡ las alturas, donde sea os- 

Movimiento Cristiano 
Cada año un crecido número de jóvenes 

evangélicos entran en los Institutos Supe¬ 
riores de enseñanza. Muchos de ellos, sobre 
todo los que provienen de las zonas rurales 
y los que no tienen todavía suficiente ma¬ 
durez moral y espiritual para defenderse de 
la influencia deletérea que se hace sentir a 
menudo en los ambientes universitarios, se 
vuelven indiferentes hacia la Iglesia que a 
veces abandonan completamente. Sin em¬ 
bargo es evidente que la universidad es uno 
de los puntos de encuentro más importantes, 
aunque más difíciles, entre el Evangelio y 
el mundo. El desarrollo de un acertado y 
fuerte programa de trabajo para estudian¬ 
tes no es cosa fácil. A esa tarea se dedica 
desde 1944 el Movimiento Cristiano Estu¬ 
diantil con notables esfuerzos en los princi¬ 
pales centros universitarios. 

Movimiento Cristiano Estudiantil. — 
Cuando se habla de trabajo entre los estu¬ 
diantes hay que tener en cuenta algunos pro¬ 
blemas especiales. El Movimiento se encuen¬ 
tra en un estado de crisis permanente. Casi 
todos los estudiantes de quienes se ocupa el 
movimiento, tienen que buscar una ocupa¬ 
ción que les ayude a costear, en parte al me¬ 
nos, los estudios. Se comprende que con es¬ 
te trabajo y el trabajo para la facultad y la 
asistencia, a las clases, el horario sea muy 
pesado. Además, aquellos jóvenes son gene¬ 
ralmente los que están en los puestos de res- 

tensible para todos, la Verdad Eterna que 
es Cristo. 

Es el esfuerzo ahincado de que nos habla 
Isaías 40:9: “Súbete sobre un monte alto, 
anunciadora de Sión; levanta fuertemente 
tu voz...” 

Es la Iglesia del Coliseo Romano, que en 
medio de las fieras, con el cuerpo desgarra¬ 
do, aún alzaba la voz para testificar de 
Cristo. 

Y la Iglesia- apoyo, es la función cósmi¬ 
ca del verdadero Israel de Dios por soste¬ 
ner y afianzar la verdad, a pesar de los 
embates incesantes del enemigo. 

Es, diríamos, el pueblo cristiano en fun¬ 
ción horizontal, en trabajo de siembra, de 
colocar en cada corazón la verdad de los 
cielos. 

Porque en cada vida que se la coloque,, 
se la está dotando de nuevos puntos de apo¬ 
yo, de sostén, de afianzamiento. 

Esta misión vertical —columna— y esta 
función horizontal —apoyo— presentan la 
Iglesia en sus dos supremas tareas: la pro¬ 
clamación de la verdad y el extendimiento 
de esta verdad. 

La predicación y la obra misionera no 
son más que la Iglesia protagonizándose 
en el panorama de la humanidad en sus dos 
funciones eternas: columna y apoyo de la 
verdad. 

Sergio Manejías. 

Estudiantil en Brasil 
ponsabilidad en su iglesia, y es evidente que 
sea casi imposible para ellos aceptar otros 
cargos, en una misión que tiene por campo 
de actividad el mundo estudiantil. 

A pesar de ello, una cosa se impone: el 
Movimiento debe desarrollarse y afirmarse. 
Limitarse" a presidir clases de escuelas do¬ 
minicales para estudiantes o reuniones con 
discusiones sobre determinados temas, no 
bastan. El fin hacia el que se tiende ha sido 
desde el inicio la formación de grupos de 
estudiantes que sientan que tienen una mi¬ 
sión que cumplir entre sus compañeros y 
tengan un idóneo programa de estudios y 
de actividad que se pueda adaptar no sólo 
en las grandes ciudades sino también en los 
centros menores de alta cultura literaria y 
científica. 

Debido a las condiciones particulares fi¬ 
nancieras, a las que hemos aludido, nunca 
se pudo copiar los métodos seguidos en los 
países donde no es problema preocupante en¬ 
contrar los recursos indispensables. Se pen¬ 
só que la vía más segura era la creación de 
grupos pequeños, pero dinámicos, de estu¬ 
diantes que actuarían de acuerdo con un pro¬ 
grama adecuado al ambiente. La primera 
tentativa fué hecha en Río y en San Paolo, 
mas los resultados fueron negativos. El pro¬ 
blema fué solucionado en la siguiente for¬ 
ma : grupos de estudiantes cristianos for¬ 
maron una comunidad cristiana dentro de 
la más grande comunidad de estudiantes. 

Venciendo muchos obstáculos, se logró es¬ 
tablecer esos grupos en las diferentes facul¬ 
tades, las cuales constituyen el núcleo espi¬ 
ritual en la vida universitaria estudiantil; 
ya se ven los primeros resultados alentado-¡ 
res en algunos facultades de las universi¬ 
dades de Río de Janeiro y de San Paolo. 
Estudiantes no evangélicos o sin religión al¬ 
guna toman parte en las reuniones del Mo¬ 
vimiento, donde se debaten problemas mora¬ 
les, espirituales, sociales y políticos, porque 
se cree que no hay problema que afecte la 
nación que no tenga que preocupar al ciu¬ 
dadano. 

Objetivos del movimiento 

1. — Brindar a los estudiantes evangéli¬ 
cos la oportunidad de tomar parte en la vi¬ 
da de la iglesia, en vista de su vocación cris¬ 
tiana. 

2. — Buscar entre los compañeros de estu¬ 
dios los jóvenes que por malas influencias se' 
han alejado de la iglesia, Y son muchos los 
jóvenes y señoritas que han abandonado 
cualquier vínculo con la iglesia. 

3. — Los estudiantes cristianos tienen una 
responsabilidad hacia la humanidad. Deben 
hacer todo lo posible para cambiar la atmós¬ 
fera de las aulas universitarias, en las que 
se respira un aire de ateísmo, materialismo 
o clericalismo, y que ha sido fatal para mu¬ 
chos jóvenes, que, en sus hogares y en su 
iglesia, habían recibido una buena educa-, 
ción cristiana. 

s < \ 
Evangelización. — Tarea urgente, y que 

constituye un deber esencial para los afilia¬ 
dos al Movimiento, es la evangelización en la 
universidad. Esta cuestión fué estudiada 
muy detenidamente hace poco en una confe¬ 
rencia de líderes universitarios cristianos. 
No es fácil, la mayoría de los estudiantes no 
tiene interés en las cosas religiosas. La men¬ 
talidad eclesiástica católica romana ha ale¬ 
jado muchos espíritus de cualquier religión 
que es considerada como cosa anticuada. 

No obtante las circunstancias adversas, ya 
se han cosechado buenos frutos. No se tra¬ 
ta evidentemente de hacer obra de proseli- 
tismo sectario, no se les pide a los estudian¬ 
tes agregarse a una determinada comunidad, 
esto tiene que ser un paso que se da después 
de haber conocido la verdad evangélica y 
constatada en cual denominación, a su jui¬ 
cio, se practica mejor 1a. enseñanza de Je¬ 
sús. La obra que se cumple en los medios 
universitarios se propone proclamar los prin¬ 
cipios cristianos contenidos en la Biblia y 
particularmente en el Evangelio. Es un tra¬ 
bajo muy promisorio y que merece ser re¬ 
cordado en nuestras intercesiones en favor 
de las obras de evangelización y misionera. 

¡ATENCION! 
Todas las colaboraciones deben diri¬ 

girse al Director, Pastor Julio Tron, 
Avcla. General Artigas, Dpto. de Co¬ 
lonia. Por suscripciones, avisos, cambios 
de direcciones, etc., dirigirse al Ad¬ 
ministrador, Sr. Eraldo Lageard, Baez 
484, Montevideo. 
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Cristo, la Esperanza del Mundo. — (Edi¬ 
torial y Librería “La Aurora”, Corrientes 
728, Buenos Aires). 

v 

Todos los periódicos y revistas evangéli¬ 
cas del mundo han hablado en estos últimos 
meses de la segunda asamblea del Concilio 
Mundial de Iglesias realizada en Evanston, 
del 15 al 31 de agosto de 1954. Hemos pu- 
plicado varias veces resúmenes de informes 
(ie comisiones consultivas sobre los princi¬ 
pales temas debatidos en dicha asamblea. El 
volumen que “La Aurora” ofrece al público 
contiene in extenso: el mensaje de la asam¬ 
blea —el informe de la comisión consultiva 
sobre el tema: Cristo la esperanza del mun¬ 
do : a) Cristo nuestra esperanza; b) Cris¬ 
to y su pueblo; c) Cristo y el mundo; la 
declaración de la asamblea sobre el informe; 
los informes sobre los subtemas: a) Unidad 

de Cristo y desunión de las Iglesias; b) 

cvangelismo; c) cuestiones sociales; d) 
asuntos internacionales; e) la Iglesia y las 

cuestiones raciales; f) el ministerio de los 
laicos. Cada informe es precedido por una 
breve introducción explicativa. 

Cristo, la simiente - 
Señor, tú la simiente, y yo la tierra negra 

y rica de aluvión. .. 

El concepto agrario de la función terrena 
de Cristo eterno; evangelio de la gleba, del 
terrón que levanta el arado, y del esclavo 
afecto a la heredad y que con ella se ven¬ 
de. . . Porque Cristo —que es todo— es tam 
bien simiente: semilla en busca del suelo 
amante y querendón: suelo como el de mi 
alma hambrienta de servir. . . Sírvate yo de 
tumba, simiente milagrosa de la reden¬ 
ción .. . 

Señor, tú la simiente, y yo la tierra negra 
y rica... 

La noción de la vida, aquí en mi América, 
donde el hombre parece hecho, en efecto, de 
tierra y limo: hombre mineral como el pri¬ 
mero, que se llamó Adam, porque adama 
quiere decir barro... De ahí que América 
resulte espléndido tablar de huerta y maci¬ 
zo de jardín como ninguno para recibir la 
simiente... Anda, tierra americana, tierra 
rica y olorosa, ábrete toda entera para que 
en lo más profundo de tu seno caiga la se¬ 
milla: la simiente santa... 

Señor, tú la simiente, y yo la tierra ne¬ 
gra . . . 

La idea de que la tierra es madre amoro¬ 
sa que revienta en brote de vida: madre que 
tiene alma, aún como la mía: alma negra de 
subido negror: negror de la muerte genera¬ 
triz de la vida: negror de silencio que fra¬ 
gua resurrecciones y que provoca avataras... 
Madre virgen que en el filo de la sombra 
aguarda la llegada del esposo prometido: 
madre matriz y alma parens... Tierra ne¬ 
gra de mi alma, recibe la simiente... 

Señor, tú la simiente, y yo la tierra. . 

GR A F I A 
De ahí se ve el valor de una publicación de 

esta índole y debemos felicitar a “La Auro¬ 
ra” por haber reunido tan importantes do¬ 
cumentos que son rica y segura fuente de 
informaciones y nos presentan un panorama 
precioso del mundo actual desde el punto 
de vista evangélico. Es un libro que no de¬ 
bería faltar en la biblioteca de quienes se 
preocupan por la suerte de la humanidad, 
de la que forma parte y de la responsabili¬ 
dad de la Iglesia, de la que es miembro y 
por consiguiente él mismo también respon¬ 
sable. “Vosotros y nosotros —dice un in¬ 
forme— debiéramos saber que la meta de la 
humanidad y de su historia no es la muerre, 
sino la revelación del nombre, el Reino y el 
propósito del santo y misericordioso Dios, 
es decir, la vida eterna. El significado y la 
dignidad de nuestra existencia cristiana con¬ 
siste precisamente en difundir estas buenas 
nuevas. ¿Qué estamos haciendo con aquello 
que nos ha sido confiado? He aquí una pre¬ 
gunta que quisiéramos grabar en la concien¬ 
cia de la Iglesia de Cristo y de nosotros mis¬ 
mos como miembros de ella. “¿Es la Igle¬ 
sia el auténtico testigo de su Señor y Cabe¬ 
za?”. 

Colosenses i: 15-17 
La ciencia que me traigo muy adentro, de 

ser hombre terreno y mineral, de carne y 
hueso: de agua y ealcio: hombre hijo de tie¬ 
rra amasada con sangre de Cristo —saliva 
de Dios— cuando apenas cantaba el gallo 
del primer amanecer. . . De donde mi terre- 
nidad adquirió su sabor de cielo y su olor de 
altura... Yo, pieza de cerámica labrada 
con amor por los dedos portentosos de Al¬ 

farero extraordinario... Yo, de tierra, sir¬ 
va ahora de tablar... 

Señor, tú la simiente... 

La filosofía simple de lo que germina, y 
nace, V crece, y se hace árbol florido con ra¬ 
mas que se extienden hacia los cuatro vien¬ 
tos y hacia arriba, como tierra con ansias de 
sol: filosofía de todo lo creado —creación es 
una semilla que se muere-—: lo creado por 
Cristo, imagen de Dios invisible y primogé¬ 
nito de toda criatura —¡El, criatura-crea¬ 
dor!—; porque por él fueron creadas todas 
las cosas que están en los cielos, y que están 
en la tierra; por él, que es antes que todas 
las cosas subsisten, ahora y por siempre. . . 
Amén. 

ECOS VALDENSES 
URUGUAY 

PASTORADO DEL NORTE. — Navidad fué ce¬ 
lebrada por las escuelas dominicales en Paysan- 
dú, Chapicuy, Arroyo Negro, Nueva Valdense y 
Col. Tomás Berreta, coir sendas veladas, inicia¬ 
das con un breve devocional alusivo. 

La Asamblea de Iglesia Anual se realizó en 
las tres Iglesias del Norte durante el mes de 
Enero, en las siguientes fechas: en Nueva Val- 
dense el domingo 8. Esta Asamblea ascendió al 
diácono Juan Pedro Rostan al cargo de Ancia¬ 
no y designó al señor Ricardo Malan como Diá¬ 
cono del Consistorio; en Arroyo Negro se rea¬ 
lizó el domingo 15, designando al señor Er¬ 
nesto Dalmas y señora delegados titular y su¬ 
plente, respectivamente, para la próxima Con¬ 
ferencia a realizarse en C. Valdense; y, por úl¬ 
timo, la de Paysandú, efectuada el 22 en Chapi¬ 
cuy. Esta designó al *eñor Roberto Félix dele¬ 
gado titular y a Daniel Arduin suplente para la 
próxima Conferencia. En cada caso, la Asam¬ 
blea aprobó el Informe de las actividades y el 
Balance financiero presentados por los Consis¬ 
torios. 

La Iglesia de Paysandú realizó la Fiesta de 
Gratitud el domingo 22 de enero, en-Chapicuy. 
Por primera vez fue organizada por este grupo, 

No se conoce medio más positivo y racional para asegurarse » 

un mañana venturoso, que el ahorro sistemático. ) 

La libreta que no debe faltarle a Ud. es una libreta de ■ 

CAJA DE AHORROS j 
■ 

d e 

Corporación Financiera Valdense S. A. j 
(CAJA POPULAR! 

Una Institución Bancaria al Servicio de la Zona 

Casa Matriz: TARARIRAS — Sucursal: VALDENSE 
Teléfono 38 

Señor Accionista: Suso riba acciones de la nueva emisión en el for- 
muía rio que le enviamos por correo. No pierda 
esta nueva oportunidad de n mlizav una maguí- 
fiea inversión. 
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HAGA MEJOR SUS NEGOCIOS: 
COMPRE y VENDA EN 

•• & - CARLOS D ALMAS 

CASA CENTRAL EN T ARAR! RAS 

U.T.E 12 y 54 

que lo hizo con dedicación y entusiasmo. El lu¬ 
gar escogido fué el frondoso y extenso bosque 
del señor Abel Rochon. El acto comenzó con un 
culto de acción de gracias y la Asamblea de 
Iglesia anual. Un día espléndido, una concurren¬ 
cia numerosa y bien dispuesta, contribuyó al 
éxito de la fiesta, la que dió un beneficio de 
I 1.330.00. Un ómnibus expreso llevó a los par¬ 
ticipantes de la ciudad de Paysandú y Arroyo 
Negro hasta Chapicuy, distante 90 kilómetros. 

En Arroyo Negro la fiesta de la Cosecha se lle¬ 
vó a cabo el sábado 4 de febrero, en la propie¬ 
dad del señor Ernesto Dalmas. El programa, ini¬ 
ciado con el culto de graitud, a las 11 horas, fué 
el habitual: venta del almuerzo y otros artícu¬ 
los al público, remate de los productos dona¬ 
dos —inclusive 8 vacunos—, por la tarde. Esta 
pequeña congregación de 23 familias concurrió 
en pleno, y otras familias simpatizantes de la 
zona, todos con generosa disposición, eviden¬ 
ciado en el excelente resultado del beneficio, 
que fué el mejor habido hasta el presente 

Nos queda aún por celebrar estos mismos ac¬ 
tos de Acción de Gracias en Col. Tomás Barre¬ 
ta, el 12 de febrero, y en Nueva Valdense, el 
17 de marzo. 

Enfermos. — Regresaron a sus respectivos 
hogares, ya muy restablecidas: la señorita Da- 
rrie Pons, de Paysandú, luego de ser asistida 
por más de una semana en el sanatorio “Zeba- 
llos”, de Young la señora Nelly Dalmas de Ava- 
los„ a Piedras Coloradas, después de permane- 
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cer una semana internada en el sanatorio “Pas- 
teur’’, de Paysandú; a Cerro Chato (Dpto. Pay¬ 
sandú) la señorita Nelly Rochon - Reutor, des¬ 
pués de someterse a una operación al apéndi¬ 
ce. Deseamos a estos convalecientes su pronta 
recuperación en su estado de salud. 

Enlace. — El sábado 4 de febrero, ,los jóvenes 
esposos Elbio R. Mary - Odila Long recibieron 
la consagración religiosa de su enlace en el tem¬ 
plo de Paysandú. Estos fijaron su residencia en 
la Col. Santa Kilda, a 85 Kmts. al norte de es¬ 
ta ciudad. Que Dios pueda bendecir este nuevo 
hogar. 

ARGENTINA 

BELGRANO - SAN CARLOS. — Conclusión 
de la memoria anual de la Iglesia, publicada en 
el Boletín mensual “El Heraldo Valdense”. — 
En cuanto a la vida espiritual de los miembros 
de Igiesia, ninguna mejoría notable se ha visto 
en el transcurso del año. Por medio del Bole¬ 
tín, de conversaciones personales, de clases de 
Catecismo y Eestudios Biblicos, se ha tratado 
de explicar el significado y la razón de ser del 
Culto público, pero, en general, la participación 
en los mismos ha continuado estancada en una 
minoría. Por los mismos medios se ha trrtado 
de explicar el significado de la Santa Cena, pe¬ 
ro —salvo en S. Carlos, en donde la participa¬ 
ción en la misma ha sido siempre de la casi to¬ 
talidad de los presentes—, en C. Belgrano sólo 
han participado 10-12 personas. Parecería que el 
concepto que se tiene en que la Santa Cena es 
algún mito misterioso —como de las tribus pa¬ 
ganas— reservado únicamente para una. selec¬ 
ta minoría: olvidándose así que es una sencilla 
ceremonia, instituida por Jesucristo, para que 
todos los creyentes en El, al participar de la 
misma, formen real y visiblemente “un cuer¬ 
po” (1 Cor. 10:17) y den público testimonio de 
que son pecadores que gozosamente agradecen 
a Dios porque Cristo murió por ellos y porque 
les proporciona el pan de vida que es Jesucris¬ 
to (San Juan 6). Al ser esto la Santa Cena, 
¿tendremos que llegar a la conclusión de que los 
que sistemáticamente no participan de ella lo 
hacen porque ni se sienfcqp unidos en amor fra¬ 
ternal a los demás cristianos, ni se sienten pe¬ 
cadores necesitados de Jesucristo? 

El poco interés de una buena parte de los 
miembros de Iglesia por las cosas de Dios, se no¬ 
ta además en el hecho de que la Tesorería de¬ 
be cerrar este año con déficit. Es indudable que 
para la Iglesia se contribuye (realmente según 
nuestras posibilidades, y no con limosnas) só¬ 
lo cuando hay fe; pero ¿cómo vamos a esperar 
que haya fe en quienes no participan nunca del 
Culto, que es en dónde se cultiva y se manifies¬ 
ta en primer lugar la fe? Es indudable que mu¬ 
cho falta por hacer sobre •“mayordomía cristia¬ 
na” (administración cristiano de nuestras pose¬ 
siones). Mientras se siga contribuyendo para la 
Iglesia con mentalidad comercial (de acuerdo al 
“uso” que se haga de la misma), la Tesorería 
seguirá tropezando con dificultades. Las finan¬ 
zas se encarrilarán normalmente sólo cuando 
hagamos nuestras donaciones con sentido reli¬ 
gioso, de culto. Si cada uno, antes de dar su 
ofrenda "Sostén Culto”, leyera y meditara en lo 
que está escrito en los sobres para la misma, el 
dinero abundaría. Porque quien crea de corazón: 
a) que todo pertenece a Dios el Creador (1 Crón. 
29) b) que de lo que tenemos somos sólo admi¬ 
nistradores responsables ante Dios, y c) que Su 
Voluntad es que administremos nuestro dinero 
entregando una parte del mismo —proporcional¬ 
mente a lo que tenemos (1 Cor. 16:2; 2 Cor. 
8:3,11; Hech. 11:29)— para la obra que El rea¬ 
liza por medio de la Iglesia que adquirió para Sí 
con la sangre de Cristo: es indudable que quien 
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crea todo esto, no podrá sino dar ofrendas dig¬ 
nas de Aquel a cuya gloria se destinan. 

Pero no todo ha sido negativo en la vida de 
la Iglesia de este año; también hubo aspectos 
positivos: a) Tuvimos la satisfacción de que 
Dios nos permitiera dedicar al Culto Divino el 
Templo de López (ex Rigby). Fué muy alenta¬ 
dor ver la relativa facilidad con que ya se reu¬ 
nió casi el total dinero, y contar con la colabo¬ 
ración de muchos, incluso Católicos, consisten¬ 
te en trabajo voluntario y donación de materia¬ 
les. Con el beneficio que se obtenga en las Fies¬ 
tas de la Cosecha a realizarse allí, en pocos años 
quedará saldada la deuda existente. — b) Otro 
aspecto positivo ha sido que las Ofrendas Sos¬ 
tén Culto volvieron a aumentar, esta vez en un 
36 por ciento. Al final del año, cuando se hizo 
un llamado para no cerrar con déficit, muchos 
respondieron aumentando sus contribuciones, y 
otros enviando ofrendas suplementarias; y hay 
además ofrecimientos de buenas donaciones pa¬ 
ra las Fiestas de la Cosecha de C. Belgrano y 
López. — c) Y finalmente mencionamos algunas 
puertas que se han entreabierto para el trabajo 
de evangelización: En López, el nuevo Templo 
allí construido ha despertado interés en parte 
de la población, de modo que se podrá intensi¬ 
ficar —extendiéndola a elementos que no son de 
la Iglesia—- la obra de la Esc. Dominical, Cate¬ 
cismo, Cultos y Est. Bíblicos. Y en San Mar¬ 
tín de las Escobas un grupo de familias han de¬ 
mostrado interés en la obra de nuestra Iglesia. 
Se les envía el Boletín y han sido vendidas va¬ 
rias Biblias,, esperándose que en el próximo año, 
con la colaboración de los interesados, se pue¬ 
da alquilar un local para tener actividades re¬ 
gulares, especialmente Estudios Bíblicos y qui¬ 
zá también Escuela Dominical. 

En resúmen: aún estamos lejos de ser esa 
Iglesia viviente que a Cristo le place utilizar pa¬ 
ra manifestarse en forma visible en este mun¬ 
do. pero, sin embargo, se ven posibilidades de 
que se vaya llegando a ello, bajo la guía del Es¬ 
píritu Santo. 

In Memoriam 

“Yo soy la resurrección y la vida, el que cree 
en Mí, aunque esté muerto vivirá”. 

Carlos F. Rostan 

4 de noviembre de 1892 
f 15 de noviembre de 1955. 

PAYSANDU. — La anciana María Frache de 
Mor el, falleció el 2 de enero de 1956, a los 76 
años de edad, en el Hospital Escuela de Paysan¬ 
dú, donde estaba internada desde hacía varios 
meses. Su deceso se produjo de manera repen¬ 
tina. Sus restos fueron sepultados en el cemen¬ 
terio de esta ciudad 






